Google 



This is a digital copy of a bixik ihal was presar ved for general ions un library shelves before il was carefully scanned by Google as parí ofa projecl 

to makc thc world's luniks discovcrable orilinc. 

Il has survived long enough for ihe copyright lo aspire and thc book to enter thc publie domain. A publie domain book is one ihat was never subjecl 

lo copyright or whose legal copyright lerní has expired. Whcthcr a book is in thc publie domain niay vary eounlry lo eounlry. Public domain books 

are our galeways lo the pasl. represenling a weallh ol'history. culture and knowledge thafs oflen dillicull lo discover. 

Marks. nolalions and oihcr marginalia presenl in ihe original volume will appcar in this lile - a reminder of this book's long journey from thc 

publisher lo a library and linally lo you. 

Usage guidelines 

Google is proud lo partner wilh libraries lo digili/e publie domain malerials and make ihem widely aecessible. Publie domain books belong to thc 
publie and wc arc mere I y their euslodians. Neverlheless. this work is expensive. so in order lo keep providing this resouree. we have taken sleps lo 
prevent abuse by eommereial parlies. mcliiJiiig placnig lechnieal reslrietions on aulomatccl querying. 
We alsoask that you: 

+ Make non -eommereial use of the files We designed Google Book Scarch for use by individuáis, and we reuuesl that you use these files for 
personal, non -eommereial purposes. 

+ Refrain from automated ijuerying Dono! send aulomated üueries ol'any sorl to Google's system: II' you are eondueting researeh on machine 
translation. optieal eharaeler reeognilion or olher áreas where aeeess to a large amount of texl is helpful. please eonlaet us. We cncourage the 
use of publie domain malerials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on eaeh lile is essential for informing people about this projecl and helping them lind 
additional malerials llirough Google Book Seareh. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use. remember thai you are responsible for ensuring thai what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the publie domain for users in thc Unilcd Staics. thai thc work is also in ihc publie domain for users in other 

eounlries. Whelher a book is slill in copyright varies from eounlry lo eounlry. and we ean'l offer guidance on whelher any speeilie use of 
any spccilic book is allowed. Please do nol assume ihal a book's appearanee in Google Book Scarch means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringeiiienl liability can be quite severe. 

About Google Book Seareh 

Google 's mission is lo organize the world's information and to make it universal ly aecessible and useful. Google Book Scarch helps readers 
discover llie world's books while lielpmg aulliors and publishers reach new audiences. Yon can seareh ihrough I lie ful I lexl of this book un ihe web 
al |_-. — .■■-:: //::;-;.■-;.,■<■ s.qooqle.com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital di; un libro que. durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

escanearlo como parle de un proyectil uue pretende uue sea posible descubrir en linea libros de lodo el mundo. 

lia sobrevivido tantos años corno para uue los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y. sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que. a menudo, resulla difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y. linalmente. hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitali/ar los materiales de dominio público a lin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de lodos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 

trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos lomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con lines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial ele estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal. le pedimos que utilice estos archivos con lines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de GiMigle. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Consérvela atribución La filigrana de Google que verá en lodos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que. por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de oíros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de lodo el mundo y hacerla accesible y úlil Je forma universal. El programa Je 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web. en la pá"iina [http : //books .google .com| 



HOfERTY Of 




Jetarte, 



» 8 \ 7 




ARTES SCÍENTIA VERITAS 




^+~ r -«■.».■ 



ESPAÑOLES SOBRi! TODO. 



\\\.' 



t, • 



Drama 'original y en w&e 



• • 



EN CVATUO ACTti. 



• i • 



.;>■ 



SO AUTOR 



DON EUSEBIO ASQUER1NO, 



Este drama ha siílo aprobado para su representación 
por la Junta de censura de los teatros del Reino en 8 
de Mayo de 4849. 
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MADRID. 

IMP»BNTA DE DON CIPRIANO LÓPEZ. 

Cava-baja, n.° 49, bajo. 
' Mayó 1857, , 
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La princesa de los Ursinos. /).* Bárbara Lamadrid. 

María . , />.* Teodora Lamadrid. 

Conde de Montellano. ... D. Pedro Sobrado. 

Ricardo D. Francisco Lumbreras. 

Amelot, emboimdvr. de \ %, ^ _ r 

Francia. j D - Pedro Lo P ez - 

Don Pedro Colon D. Guillermo MonreaL 

Diego Mendoza D: Juan Lombia. 

12° 
Cortesano*.: , ♦ . **'.-<*„> .&£<f/¡¡«-; .2 ¿ *.>'-'• 

(*> 

Isabel. 

Un gentil-hombre. 

SüSt.:}***^- V •'■•■■ • 

Un capitán. 
Cortesanos, guardias. 
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La acción pasa en Madrid á principios del siglo 48. 



Este drama pertenece á la Galería Dramática, que 
comprende los teatros moderno , antiguo español y es— 
trangero, y es propiedad en el todo de su editor Don 
Manuel Pedro Delgado, quien perseguirá ante la ley, 
para que se le apliquen las penas que marca la misma, 
al que sin su permiso le reimprima ó represente en al- 
gún teatro del Reino, ó en los Liceos y demás Socieda- 
des sostenidas por suscricion de los Socios , con arre- 
glo á la ley de 40 de Junio de 4847, y decreto Orgáni- 
co de teatros de 28 de Julio de 4852. 
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Al Sr. D. Juan Lombia. 

Habiendo escrito para usted uno de los 
principales papeles de este drama, tiene una 
particular complacencia en dedicárselo 

.mi- carnuza 
EL AUTOR. 
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ACTO PRIMERO. 



El teatro representa un elegante salón gótico adornado lujo- 
samente con muebles de la época. En el fondo un orato- 
rio, en el cual se ve un altar con la imagen de la Virgen» 
A los dos lados del oratorio dos escudos de armas : á la 
derecha una puerta secreta disimulada. Puertas laterales 
al salón. Inmediata á la de la derecha del espectador una 
ventana. La luz de una lámpara iluminará el oratorio. 



ESCENA PRIMERA. 

(Al levantarse el telón aparece María orando ante 
la imagen de la Virgen. Se oyen á lo lejos las voces del 
pueblo victoreando á Felipe V, mezcladas con los sonidos 
de la música militar.) 

* 

MARÍA. 

Oh ! qué mal suena en mi oído 
la popular alegría , 
cuando el pecho dolorido 
por triste recuerdo herido 
le devora la* agonía! 
A vos la Reina del cielo, 
amparo del desgraciado , 
dirijo mi amargo duelo ; 
prestad , Señora , consuelo 
á un corazón lacerado. 
No profano vuestro altar 
viniendo en él á llorar 



por on infeliz ausente , 
porque amor tan inocente 
no puede al cielo agraviar. 
Benigna acoged , Señora , 
mis lágrimas , puras son , 
como las perlas que llora 
sobre el purpúreo botón 
de la flor naciente aurora. . 
Para amar y aborrecer 
nos formó naturaleza; 
mas amor suele vencer, 
porque es mucho su poder 
y mucha nuestra flaqueza. 
Así no os ofenda el llanto 
que mis tristes ojos baña, 
qne amor es mi único encanto, 
y proscripto el que amo tanto 
tai vez muera en tierra estraña! 

ESCENA D. 

m aria , continúa orando, Ricardo , embozado y condu- 
cido por ISABEL. 



Isabel. 

Ricardo. 
Isabel. 



María. 



Yedla allí : si os sorprendiera 
la princesa... 

En vos confio. 
El lance terrible fuera ; • 
pero aunque presto volviera 
contad con el celo mió. [Vase.) 

Escuchad , Virgen piadosa , 
en quien el alma confia , 
mi súplica fervorosa ; 
sed vos mi madre ajnorosa, 
pues he perdido la mia. 

ESCENA ID. 

MARÍA. RICARDO. 

Ricardo. María ! 
Maria. (Levantándose.) 

Qué escuché ! Cielos ! Qué veo! . . . 



Ricardo;., aht eres tú, ó es por ventura 
ilusión lisonjera del deseo? 

Ricardo* Sí , tu Ricardo soy , que en noche oscura 
vivía lejos de tus dulces ojos 
sin alumbrar el sol mis tristes dias 
porque el sol eras tú : fatal estrella 
logró eclipsar las esperanzas mias. 

Maria. Y cómo en este sitio te presentas? 
No sabes, temerario, 
que un suplicio Felipe te prepara 
por ser del archiduque partidario ? 
Quieres se truequen las nupciales teas 
que algún tiempo soñó mi fantasía 
en fúnebres antorchas que iluminen 
con resplandor siniestro mi agonía? 
Oh ! huye por piedad, de mi te aleja; 
no por gozar el corazón ansioso 
feliz momento de amorosa queja 
te llore amante sin llamarte esposo. 

Rieardo. Qué me importa la muerte si te miro, 
si de tu dulce voz el blando acento 
suena en mi corazón , y tu suspiro 
mi labio bebe y le murmura el vientp? 
que huya lejos de ti, cruel , pretendes , 
y de mi tierno afán este es el pago? 
Mas no será, que mi delirio enciendes 
aunque desdeñas mi amoroso halago. 
Ya todo lo comprendo; horrible ausencia 
de aquella fé que un tiempo me jurabas 
apagó el fuego ardiente 
borrando de tu mente 
los plácidos recuerdos que devoro 
para verdugos ser de mi memoria. - 
Oh l tu amor era mi ilusión de gloria , 

Íhas destruido mis ensueños de oro I 
or piedad! por piedad l osas palabras 
el pecho me destrozan : has podido 
tan grave ofensa hacerme? 10 olvidarte! 
Yo que de amarga pena devorada 
. la ¿opa del dolor apuré entera 
cuando lejos de tí miró burlada 
la ilusión pura de tai edad primera ! 
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Oh ! cuántas veces en mi afán doliente 
de la luna los pálidos destellos 
contemplaba , creyendo de mí ausente 
mirar la imagen retratada en ellos! 
Oh ! cuánta? veces de los ojos míos 
sorprendió el llanto la importuna aorora , 
llanto que de mis tiernos desvarios 
encendía la llama abrasadora! 
Ricardo. Perdón! perdón! si en mi delirio loco 
con injusticia torpe te acucaba , 
que mi vida es tu amor... y mal pudiera 
cuando sediento de tu amor estaba 
y tan solo por verte 
arrostro sin temor tal Tez la muerte / 
tü desden contemplar con calma fría ; 
mas cesen los enojos, 

Ípués ya se ocultó la luz del dia 
nlle la* luz de tus divinos ojos, • 

sin. que anublen sus vividos fulgores 

del avaro destino los rigores. 
Marta. En vano luchas por volver la calma 

que para siempre huyó del pecho mió ; 

proscripto estás, y quieres a un que á mi alma 

no la estremezca porvenir sombrío? 

Si llegara mi tía en este instante... - 
Ricardo. Avisará Isabel , no temas nada. 

Hoy el quinto Felipe entró triunfante,, 

y deslizarme pude presuroso 

entre el tropel de inquieta muchedumbre, 

que ignorante le aclama victorioso 

sin que nadie sospeche mi venida. 

He visto que á la reina acompañaba 

la princesa de Ursini , y he volado 

en alas del amor quemé devora 

á ver á mi María... La princesa 
. venir no puede ahora , 

y así debemos tan feliz momento ¡* 
1 consagrar al amor; no turbe nada • 

<iel corazón el mágico contento ; 

^ue mi alma henchida de placer divino 

al ver tu imagen seductora y bella 

la safía olvida del fatal destino 
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y el fatídico influjo de mi estrella. ' • . 
En tí pienso no mas , porque te adoró,. \ , 
y en este instante de sublime encanto • ' • 
tan dulces ilusiones atesoro .¡ / 
que olvido los peligros que me cercan , 
sin que halague á mi ardiente fantasía 
mas que una idea encantadora y pura , 
y esa es la de- tu amor , hermosa mía l / . 

María. Pluguiera al cielo que la suerte avara 

tan bellas ilusiones . " « '! -.v\ 

en tristes realidades mo trocará 
como convierten en rudos aquilones 
ep hoja seca. á la lozana rosa 
que á los rayos del sol altivaxrece, .•• 
y marchita perece v í» 
cuando llégala noche misteriosa. . 
Una idea también mi mente embarga ; 
pero es idea horrible!... sepa raidos 
otra vez... 

Ricardo. Pronto!, sí, pronto , María , 

entrará vencedor. el archiduque 
en esta capital... en mí confia ; 
y unidos para siempre.... 

María. • Oh! Dios! acaso 

alguna oculta trama... ' 

ESCENA IV. • a • '* 



Isabel. 

María. 
Isabel. 

María. 
Ricardo., 
Marta. ¡ 
Isabel.' 

María. 
Ricardo. 



Ilesa. 



DICHOS", isabel, Agrada. 

: : •' % • La princesa 
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Gran Dios I 

Salir es imposible 
sin que os vea. ... • 

.•; . Qué dices? ; 

Y no hay medio... 
Oh ! situación terrible ! 
Si os, pudiera ocultar... este oratorio •< 
es el sitio mejor. Entrad al punto. 
Sí, Ricardo, ocultárteos necesario. 
Bien. 
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Isabel. Despachad. 

(Entra en el oratorio, cuyas puertas cierra Marta.) 
Marta. Cielos ! protegedle , 

y no le castiguéis por temerario ! 

ESCENA V. 

LA PBUICKSA DE LOS UBSIKOS. DON PKDBO COLON. HARÍA. 



Princesa. 



Colon. 
Princesa. 



Maña. 



Colon. 



Princesa. 

Maria. 

Princesa. 



Maria. 
Princesa. 

Maria. 



Bien sn conten to-ha mostrado 
el pneblo al ver al monarca 
que de gloriosos laureles 
mira sus sienes ornadas. « 
En vano en vencer sé obstina 
á Felipe Carlos de Austria. 
María, cómo te encuentras? 
de preguntarme ahora acaba 
la reina por tu salud, 
y sintió que te privara 
tu enfermedad aunque leve 
de ir á palacio. 

Doy gracias 
por su bondad á su'alteza; 

Sero estoy mas aliviada, 
lucho debierais cuidaros , 
porque en verdad fuera lástima 
se ajasen de vuestro rostro 
esas rosas delicadas. 
Retírate á tu aposento 
á descansar. 

(Oh ! si entrara 
en el oratorio... Cielos!) 
Tengo asuntos de importancia 
que despachar , y al momento 
que concluya... 

° * (Estoy turbada.) 
Vé pues, hija mia. Pronto 
iré á verte. 

(Suerte infausta t) 
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ESCENA VI. 



LA PRINCESA. COLON. 



Princesa. 



Colon. 



Princesa. 



Colon. 



Princesa. 
Colon. 



Princesa, 



Ya estamos solos , don Pedro : 
pues nadie nuestras palabras 
puede oír , decidme ahora 
si descubristeis la trama 
que han fraguado contra mi 
mis enemigos. 

No es tanta 
su discreción que conspiren 
con tan misteriosa maña 
que no adivine sus planes 9 
aunque de ocultarlos tratan; . : 
El conde de Montellano 
obtener quiere la gracia 
del rey , y como vos soja 
la merecéis > no descansa 
hasta lograr... 

; Suplantarme 
en el favor del monarca? 
Mi poder le inspira celos? 
por ventura á tanto alcanza? 
Tanto , señora , que dudo 
le haya ejercido una dama 
igual al vuestro; es verdad 
que nunca ha habido en España 

Íuien con vos competir pueda, 
a lisonja es estremada! 
Lisonja en mis labios? Oh! • ' 
Con ella jamás se manchan. 
Necesario es prevenirnos 
contra cualquier asechanza. 
No temáis , Colon : el rey 
con muy tierno delirio ama 
á su esposa , y bien sabéis 

3ue obtengo la confianza 
e la reina: hay además 
poderosísimas causas 
que se oponen al proyecto 
que el buen Montellano fragua. 
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A meló t, embajador 
de Luis catorce de Francia , 
> tiene instrucciones... 

Colon. Ya estoy. 

Pues como en vos apoyo halta , 
m se opondría á que del lado 
de la reina os separaran? 

Princesa. Creo que sí. Serán vanos 
sus esfuerzos, y mañana 
los que hoy derribarme intentan 
se humillarán á mis plantas. 
En mi mano tengo ei medro 
de destruir esa trama. 
Montellano de María . 
tan enamorado se halla , 
que si convenirme puede 
estrechar nuestra alianza , 
con dármela por esposa 
se burlan las esperanzas • 
de mis contrarios , que el conde 
abandonará su causa , 
pues contra el amor se estrella 
la mas hábil diplomacia. 

Colon. Tenéis razón ; loque importa 
mucho en estas circunstancias 
es obrar con gran cautela. 
Todavía sublevada 
con Valencia Cataluña 
á favor de Carlos de Austria , 
por otras provincias cunde 
de la rebelión la llama. 
A invadir la Estremadiira 
el portugués se prepara , 
y en tan horrible anarquía 
Aragón por fueros clama/ 
Tan solo á vuestro talento 
la gloria está reservada 
de consolidar el trono 
de nuestro amado monarca , 
librando al país de riesgos 
que como nunca hoy le amagan. 

Princeua. Sí , con la ayuda de Dios , 



Colon. 



Princesa. 



Colon. 



Princesa, 
Colon. 



Princesa. 
Colon. 



Princesa. 



y ía que nos presta Fraocia 
con noble desinterés 
por el bien de nuestra patria , 
espero que las discordias 
queden pronto terminadas. 
Mucho á esa nación debemos, • 
por mas que la plebe ingrata 
os acuse ue vender » 
los intereses de España 
á los del gran Luis catorce. 
Desprecio solo- me causan 
esas hablillas del. vulgo 
que con voluble inconstancia 
eleva un ídolo ayer, 

Íhoy por el suelo le arrastra, 
e su favor se apodera 
el último que le halaga , 
y á quien por él se desvela 
aborrece en su ignorancia. 
Por eso Diego Mendoza 
en la muchedumbre incauta 
ha adquirido tal influjo f 
que inventa torpes patrañas 
ytie el pueblo juzga verdades 

Eorquede sus labios manan. 
Mego Mendoza dijiste? 
Y quién es ese hombre? 

Acaba 
de llegar de Zaragoza 
con comisión bien estra&a. 
Pide las inmunidades 
que á Átagon fueron negadas. 
i ese hombre goza entre el pueblo 
tan grande preponderancia? 
La que sobra para armar 
cualquier motín ó asonada , 
pues aunque hace pocos días 
que vino con su embajada , 
para ganarse á la plebe 
se ha dado muy buena maña. 
Es preciso , á toda costa , 
que hable con ese hombre. 
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Ricardo. 

Princesa. 
Ricardo. 



Princesa. 
Ricardo. 



Princesa. 



Ricardo.. 



y 



Princesa. 
Ricardo. 
Princesa. 
Ricardo. 



Mucho me habéis preguntado, 
v poco he de contestar. 
Qué decís? Sabéis quién soy? 
Pues no he de saberlo á fé , 
si ahora mismo lo escuché? 
de todo enterado estoy. 
Y he comprendido al momento 
que sois una ilustre dama, 
á quien celebra la fama 
por vuestra gracia y talento. 
Tal vez la fama mintió. 
Si antes dudarlo pudiera, 
al veros, di tic i l fuera 
creyese lo mismo yo. 
Lisonjero sois por cierto ; 
mas ved que no cuadra bien 
hable de este modo quien 
el rostro tiene cubierto. i. 
Pronto pues le descubrid. 
Qué causa pudo obligaros 
en mi oratorio á ocultaros? 
Quién os condujo? decid. 
10 solo el culpable he sido , >. 

fmes sin verme nadie entrar* 
ogré hasta aquí penetrar, 
permaneciendo escondido 
mientras veníais, señora; 
que hablar con vos deseaba , 
y la ocasión que anhelaba 
se me ha presentado ahora. 
Esplicaos; mas primero 

Íreciso es que os descubráis, 
a que en ello os empelláis, (Se descubre.) 
ved si soy un caballero. 
Cielos ! Me engañan mis ojos ! « 

En mi presencia un traidor ! 
A qué viene ese furor? 
Deponed vuestros enojos. 
No son mis delitos tales 
que al verme os horroricéis y 
pues traidores eonocets ', 

con máscara de leales. 
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Princesa. 
Ricardo. 



Princesa. 
Ricardo. 



Princesa. 



Ricardo. 

Princesa. 
Ricardo. 

Princesa. 
Ricardo. 

Princesa. 

Ricardo. 

Princesa. 
Ricardo. 



Princesa. 

Ricardo. 

Princesa. 



Qué decís ? 

Quién hace caso 
de una traición roas ó menos, 
si se hallan de honores llenos 
traidores á cada paso? 
Os atrevéis?... ■ 

Tanto abunda 
de la pobre patria en daño , 
que con ella no es estraño 
que la lealtad se confunda. 
Vuestro loco atrevimiento 
hoy me' toca castigar. 
No os estremece el pensar 
que os aguarda un lia sangriento? 
Ved que os tengo en mi poder , 

Ínada de éi os escoda, 
lamaré. . . ( Dirigiéndose á la puerta.) 
Olvidáis sin duda 

!¡ue os puedo también perder ? • 
arderme vos? (Deteniéndose.) 

Tal vez* sí , 
si á ello me obligáis. 

(Qué escuchó!) 
Recordad que no hace mucho 
vuestros planes descubrí. 
(Si habrá visto que oculté 
las cartas?) 

(No me conviene 
decir que sé dónde tiene 
los papeles.) 

(Yo veré...) 
Conque observasteis?... 

Yo nada 

Ctude observar ; pero oí 
o que habéis hablado aquí. 
(No lo vio.) (Cjon alegría.) 

(Queda engañada.) 
Mis planpyen daño son 
del Austria y de la Inglaterra , 

aue en dura y horrible guerra ; 
estrozan nuestra nación. 
Vos , lejos de defender 



14 



Ricardo. 



Carees. 
Princesa. 



Ricardo. 



á vuestra patria, servís 
al Austria y audaz venís 
á insultar á una mujer? 
Mas tan aleve arrogancia 
castigaré cual merece. 
Por austríaco me aborrece 
la que ama tanto á la Francia ! 
Si yo sirvo al interés 
del Austria porque conviene 
á España, apoyo en vos tiene 
el gabinete francés. 
La reina es joven, y siendo 
su camarera mayor 
que abuséis de su candor 
es fácil á lo que entiendo. 
Todo lo alcanza del rey 
su esposa , y aconsejada 
por vos sola", es acatada 
vuestra voluntad cual ley. 
Llamad pues , para vengaros . 
de un traidor aborrecido; 
pero tened entendido 

?ue podéis precipitaros, 
orque si está mi traición 
á todo el mundo patente , 
traiciones hay casualmente ■- 
que tan públicas no son. 

ESCENA IX. 

. LOS MISMOS. GARCÉS. 

El conde de Montellano 

aguarda vuestra licencia. 

Detenle. (Vase Carees.) (Si en su presencia 

descubriese... así lo allano.) 

Enemiga vuestra soy, 

mas generosa he de se#j 

os tenia en mi poder 

v la libertad os doy. 

Mucho os honra esa Gneza , 

y... la agradezco. (Con intención.) 



Princesa. 
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Mirad 
si procedo con lealtad. 
(No salvarás tu cabeza.) 
Importa que aquí no os halle 
el conde; esta llave os fío: (Se la dá.) 
por un corredor sombrío 
guia esa puerta á otra calle. 

(Le abre la puerta secreta.) 
Luego abrid la que encontréis 
al fin de ese corredor, 
y espero de vuestro honor 

Íue el secreto guardareis, 
o prometo. (Ello dirá 
apenas salga de aquí.) 
Princesa. (Me libertaré de tí , 

Í ninguno lo sabrá.) 
anana á esta misma hora 
os aguardo aquí. 

Vendré. 
(Sale por la puerta secreta.) 
Princesa. Salid pronto. Sigúele. 
(A Garcés , que vuelve á salir y sigue á Ricardo por la 
puerta secreta.) 

Yeamos al conde ahora. 

ESCENA X. 



Ricardo. 



LA PRINCESA. EL CONDE DB MONTE LLANO. 



Princesa. 
Mont. 



Princesa. 



Mont. 



Cuándo tan honrada ha sido 
mi casa? Os habéis dignado... 
Yo soy , señora t el honrado 
con ser en ella admitido. 
Que al que vive en este suelo , 
no es honra y ventura escasa 
le admitan en una casa 

Íue es de dos ángeles cifelo. 
»e ángeles y cielo habláis? 
no entiendo lo que decís. 
Muy alto, conde , subís, 

Íved que en el suelo estáis, 
o desconozco, señora, . 
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Princesa. 



Mont. 



Princesa. 



Mont. 
Princesa. 
Mont. 
Princesa. 
Mont. 
Princesa. 
Mont. 
Princesa. 
Mont. 
Princesa. 
Mont. 
v Princesa. 
Mont. 
Princesa. 
Mont. 

Princesa. 
MonL 



mi humildad, locura fuera, 
por mas que á muy alta esfera 
creía elevarme ahora. 
Que al ver del sol la luz pura 
«1 mas pequeño mortal 
se juzga al mayor igual ; 
ved si es grande mi veoiura. 
pues á un sol estoy mi raudo 
cuyo resplandor me ciega , 
aunque otro su luz me niega 
mi tierno amor desdeñando., 
£1 sol miráis en tal hora? 
mucho vuestra vista alcanza! 
To solo veo que avanza 
la noche. , 

Sois vos> señora. 
Que sea tantos los destellos 
de vuestros divinos ojos,, 
que causan al sol enojos , 

Íorque alumbran también ellos. 
¡s preciso que os -deslumbre 
tan brillante resplandor ! 
Decid , sois adulador 
con las damas por costumbre?. 
Me ofendéis. 

Eso tampoco. 
Siempre digo lo que siento. 
Menos en este momento, ,, 
Incrédula sois. 

Un poco» 
Tenéis motivo?.^ 

Quizá. 
Cuándo os le di ? 

Lo olvidé. 
Dudareis aun? 

No sé. 
Mirad que... 

Ya se verá. 
No os comprendo. Habré incurrido 
en vuestro enojo? 

Eso no. 
Si alguno jne calumnió... 
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Princesa. Pudiera haber, sucedido, (Con intención.) 

Mas quién al de Mantel laño 

se atreviera á calumniar , 

si ocupa el primer lugar 

en el favor soberano? 
Moni. (Qué ironía ! Celos son 

de mi poder !) Decís bien ; 

pero nunca falta auien * 

tenga sobrada ambición; (Con intención.) 

y al mirarme tan honrado 



Princesa. 
Moni. 



Princesa. 
Moni. 



Princesa. 

Moni. 

Princesa. 

Moni. 
Princesa. 



Moni. 
Princesa. 



Moni. 



por el rey... 

(Esto es por mí.) 
Y por vos... á quien debí 
ser del consejo ele Estado ; 
una intriga urdir podría 
solo por lanzarme de él. 
Hay muchos que este papel (Ídem.) 
desempeñan con maestría. 
(Oh! por mí lo dice.) Pero 
no temo que esté intrigando 
contra mí poder , contando 
con vuestro apoyo sincero. 
Mi apoyo? \ 

Os ha sorprendido? 
Pues no , si iba á suplicaros 
lo mismo? 

Queréis burlaros? 
Esta mi intención no ha sido. ' 
Mas qué os pudiera ofrecer , 
si en el pdder que ejercía 
quien mejor lo merecía 
me ha logrado suceder? 
No adivino... 

Qué decís? 
Vos lo ignoráis? Cosa estraña! 
Pues para gloria de España 
sus destinos no regís? 
Para su gloria? No intento 
abrigar tal presunción, 
que aunque es buena mi intención 
me falta vuestro talento. 
Me afano por conservar 

2 
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Princesa. 



Mont. 
Princesa. 

Mont. 

Princesa. 
Moni. 



Princesa. 

Moni. 
Princesa. 



de España la independencia ; 
para que estrella influencia 
no la llegue á dominar. 
¥ no imagino otro nodo... 
quien piense otra cesa yerra ; 
que somos en esta tierra 
españoles sobre todo. 
Esta es mi única ambición ; 
sin eúnbargo , todavía 
no logré cuanto quería 

Sara bien de esta nación, 
las me' halaga la esperanza 
de que vos que aconsejáis 
á la reina , consigáis 
lo que mi mente no alcanza. 
Del consejo os ha nombrado 
presidente el rey , y yo 
no debo mezclarme , ño , 
en los negocios de Estado. 
De la reina camarera 
á cumplir con mi deber 
me limito ; una mujer 
buen consejero no fuera. 
Y si obrara así indiscreta , 
del rey el pueblo diria 
dos influencias tenia... 
la pública y la secreta. 
Eso dice cabalmente. 
Cómo ! se atreve á ofender 
al rey... 

Le hacen creer 

tales cosas!... 

Insolente ! 
Hablillas del vulgo son , . 
que acabarían , lo creo , 
si quisierais vos. 

(Ya Veo 

Íuiere capitulación.) 
lecid pues: de qué manera?... 
(Cómo lo diga , no sé. 
Sise burla de mi fé...) 
(Si engañarme pretendiera..,) 



Moni. 

Princesa. 
Mont. 



Moni. 



Hablad. . 

¿ Qué os parecería 
si os dijera francamente*.. 
(Oh! ahora sí que miente.) 
Gozo al ver nuestra armonía? 
¥ pues amistad sincera 
nos une, estrechar debemos 
sus lazos, y así podremos... 
Princesa. (Lo dicho , transacción era.) 

Siempre vuestra amiga he sido, 
y en ello, conde , yo gano. 
Pues bien , señora , la mano 
de vuestra sobrina os pido. 
Hace tiempo que la adoro, 
vos lo sabéis , y su amor 
fuera mi gloria mayor, 
mi mas precioso tesoro. 
Honra fuera para mí 
que apreciara en alto grado. 
Mas puede nn hombre de Estado 
amar con tal frenesí? 
(A un movimiento del conde.) 
Oh! no lo dudo: y María 
que os ame también. confio. 
(Así entrará en el plan mió.) 
(De este modo serás mia.) 
(Esta boda es conveniente , 
pues Francia dominará.) 
(Mis consejos seguirá, 
y haré á España independiente.) 

• ESCENA XI. 
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Princesa. 



Mont. 
Princesa 

Mont. # 



María. 



Princesa. 
María. 

Mont. 



DICHOS MARÍA. 

(No he podido contener 
la impaciencia que me agovia 
Si le descubrió... respiro.) 
Felizmente llega hora. 
Perdonad si os interrumpo. 
Me retiraré. 

(|Qué hermosa!) 
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Princesa. 



María. 
Princesa. 

Moni. 



María. 



Moni. 



Princesa. 



Marta. 
Princesa. 
Maria. 
Princesa. 



Maria. 

Princesa. 

Mont. 



No, detente, que el asunto 
cjue tratábamos importa 
a tí mas que á nadie. - > 

A mí? 
Y es necesario que le oigas. 
No es verdad, conde? 

Oh! sin duda. 
¥ si tuviera la gloria 
de que oyese con agrado... 
beldad tan encantadora 
lo que le diréis , vería 
colmada mi dicha toda. 
Sois en estremo galante, 
y delicadas lisonjas 
es justa fama en la corte 
que de vuestros labios brotan. 
Son los afectos del alma 
que hasta los labios asoman , 
cuando no pueden en ella 
contenerse como ahora. 
El conde de Montéllano 
hacernos pretende la honra 
de unir los ilustres timbres 
de su familia á los que ornan 
á la nuestra: esta alianza 
es para mi tan- gloriosa 
que admito reconocida 
su propuesta. * 

(Me destroza 
una sospecha.) 

Me pide 
tu mano, y yo... 
{Turbada.) (Ah!) Señora... 
(Y Ricardo lo está oyendo.) 
(Su inquietud y su zozobra 
revelan... fuera posible!) 
Serás delxonde la esposa. 
(Gran Dios!) 

(No hay duda.) 

Esta dicha 
mi corazón ambiciona , 
7 si para merecerla * 




Marta. 



fes méritos no me abonan,, 
sabed al menos que mi alma •■■ 
con tal delirio* os. adora 
que diera pftr merecerte- .•" ■< •.:» 
no de conue la corona ¿ i m > 
que es ofrenda harto mezquina] 
pues si de cuanto el sol dora 
fuese duefto r lo irindieha O • 4 
á vuestras plantas -iienno$a&¿ > 
mas sí un corazón «pie esclavo * 
de gracias tan seductoras • 
será del amor más tierno 
trono qué ocupéis vos sola. 
(Cielos! todo lo habrá oido,) 
Señor, agradezco... 

ESCENA Xü. ' 



SI 



•\ > i 



;."»•■■ i'\ 



Gateé» 



Mont. 
Garcés. 



Maria . 
Mont. 



Maria. 
Princesa. 



Mont. 



DICHOS. GABCES. * 

Ahora 
en busca del señor conde ; . 
ha venido una persona > ■ 

para que al punto á palacio 
acuda. .. ,f 

A palacio ahora? . 
Dijo que en- la corte estaban 

Cardales del Austria , y forjan 
orrible trama. 

(Qué escucho!) 
Se hallan en la corte? Ignoraa 
el arte de conspirar 
bien , que mis espías logran 
descubrir todos sus planes ; 
y ¡ay! del infeliz que coja, 
porqué para los traidores 
será mi justicia pronta. v 

(Temblando estoy.) 
[Con ironía.) Y es difícil 
que en parte alguna se escondan 
sin saber vuestros espías ... 
Oh! por supuesta. 
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Princesa. (Con ironía.) Me asombra! 

su vigilancia! 
Mont. Es urgente 

dar órdenes rigorosas ;• 

Kra que ninguno escape, 
rmitidmo... 
Princesa. >.<. 1 Id en bufen hora , 

que la salud del Estado > 

es lo quemas nos importa , 
y con vuestra vigilancia 
no temo que. riesgos corra. 

ESCENA XIII. 

■ « 

LA PRINCESA. VARÍA. 

Princesa. Voy á ver si le ha seguido 

mi escudero. (Sale.) 
Maria. Ahí ya estoy sola. 

Horrible ha sido el suplicio 

que padecí. 
[La princesa, que no ha hecho mas que salir un momen 

to, observa á María , que se dirige al oratorio.) 
Princesa. (Soy dichosa : 

no se escapará... qué veo!) 
Maria. Ricardo !.,, Virgen de Atocha ! 

(No encontrándole.) 

No está aquí... le han descubierto!... 
Princesa. Sí... yo. 

Maria. " Ah ! Perdón , señora ! 

(Cayendo á sus pies.) 



FIN DEL ACTO PRIMERO, 
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ACTO SEGURO. 
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La misma decoración del primer acto. ,. t\ 

ESCENA PRIMERA. 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS. DON PBOfiO COLON. 

Princesa. Conque no habéis descubierto 

nada acerca de ese joven? 
Colon. Conoció que le seguía -..'«• v 

vuestro escudero , y marchóse 

otra vez á Cataluña 

á unirse con los traidores . 

que del archiduque Carlos 

siguiendo están los pendones. . o 

Princesa. De su persona intentaba 

apoderarme, y di orden .. t 

al efecto á mi escudero; 

mas anduvo un poco torpe, . 

Íél conociendo el peligro 
uyó al momento. 
Colon. Mal golpe! 

Princesa. Y qué importa , si al fíe caso • 

á María con el conde , 

y se celebran hoy mismo . 

las bodas? • 
Colon. Y no se opone 

vuestra sobrina?... 
Princesa. Al principio 
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Colon. 
Princesa^. 



Colon. 



Princesa. 



* » i< 



Colon. 
Princesa. 



Colon. 
Princesa. 



es natural , resistióse , 
lloró. . . pero convencida # 
de que todas sus razones 
no conseguían variase 
de resolución, entonces... 
Se conformó? Es claro. 

• Oblxumjra 

Ja voluntad de esjas' jóvenes , 
niuctias veces las tenemos •■ - 
que hacer felices. 

Y el conde 
á nuestros planes después 
se prestará? 

Se supone. 
Además , así que venga 
le he de imponer condiciones 
que admitirá , no lo dudo; 
será la primera , nombre 
secretario del consejo 
á quien debo mil favores. 
A vos. . 

Tanto honor, señora? 
A (juién mejor corresponde? 
Sois sin duda el mas constante 
de mis fieles servidores, 
y es justo que recompense 
vuestro celo. 

Gomo logre 
serviros en ese cargo... 
Ya sabéis mis intenciones, 
y en él podéis ser.tauy útil, 
pues cuanto el rey Luis catorce 
para bien de nuestra España 
quiera que el consejo adopte , 
vos lo' propondréis, y así 
se evitan murmuraciones • 
de la plebe, que me juzga 
instrumento de esa corte ; 
porque al ver que es el consejo 
quien tales resoluciones 
adopta , no será el blanco 
de esos ataques mi nombre. 



A 



Colon. 



Princesa. 

Colon. 
Princesa. 



Colon. 
Princesa. 



G arces. 

Princesa. 

Garcés. 

Princesa. 

Colon. 
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Me parece ¡bien eí pian ; 
vuestros deseos son órdenes 
para mi , y estoy dispuesto 
á cumplirlos. Pero ese hombre, 
Diego Mendoza, no vino ■• 
todavía? • ► 

Se conoce 
que no le halló mi escudero^ » 
pues tarda mucho. 

Si-opone 
el aragonés obstáculos; ... . 
Son vanos vuestros temores. 
En el siglo que vivimos . 
no hay fenómeno que asombre 
tanto como una persona 
que el poder ño la soborne; 
como que se ha hecho de moda 
el comercio de opiniones, , 
unos las venden por mas:, 
otros por menos*, conforme 
lo profundas y arraigadas 
que tienen sus convicciones , 
y si algunos no las venden 
es... porque no hay quien las compre. 
Juzgáis de un modo... 

Muy justo. 
Vuestros sentimientos nobles 
no tienen todos , que habéis 
abjurado los errores 
de la juventud hoy siendo 
partidario dé la corte , 
aunque de necios derechos 
del pueblo lo erais entonces r 
y en ello no habéis tenido 
el vil interés por norte. 
Peto lo demás.,. 
(Saliendo.) Señora... 
No viene contigo ese hombre? 
Aguardando está. 

f Pues que entre, 

^¡on él os dejo. Yo vóirae. 
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Princesa. 
Diego. 

Princesa. 

Diego. 

Princesa. 

Diego. 

Princesa. 
Diego. 



Princesa. 
Diego. 

Princesa. 
Diego. 



ESCENA II. 

LA PfciNCESA* MEGO MENDOZA. 

i 

Acercaos: no sois vos 
Diego Mendoza? 

Eso es. 

Y de ser aragonés 

me glorío, ¡vive Dios! 
Me place que estéis gozoso 
con naber nacido allí. 

Y mocho, que para mi 
es el país más hermoso. 
También yo le he recorrido 
y no me disgasta á fé. 

Qué es disgustar? Bien se ve 

Íue en la corte habéis nacido, 
ues qué acaso no os agrada ? 
A mi no, pese á mi estrella , 
porque la verdad en ella 
anda siempre disfrazada. 
Todo es aquí adulación 
y fingimiento ; en mi tierra 
también, señora, se yerra, 
pero es con sana intención. 
Sin irnos por otros trigos, 
como fingir no sabemos 
al que odiamos le rompemos 
la crisma , y después amigos. 
Franco sois en demasía. 
Nunca la verdad fué esceso; 
yo esta máxima profeso , 
y la seguiré á fé mia. 
Os he mandado á llamar... 

Y por eso yo he venida. 

Por cierto me ha sorprendido , 

Íorque es cosa singular ! 
n mes hará que aquí estoy 
sin conocer dama alguna ; 
pero mi buena fortuna 
me ha presentado á vos hoy. 
Que al decirme un escudero 
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Princesa. 
Diego. 

Princesa. 
Diego. 

Princesa. 

Diego. 

Princesa. 

Diego. 



Princesa. 

Diego. 

Princesa. 

Diego. 

Princesa. 



me esperaba herniosa dama ,- 
sin saber cómo se llama 
seguíle yo touy ligero. 
En Aragón es la gente .«¡ 
galante á mas no poder * 
que nada quita á mi ver 
lo cortés á lo valiente. ? 
Coa igual franqueza voy 
á hablaros, 

Así me gusta, 
que á mi carácter se ajusta, 
y á serviros pronto estoy. 
Mi nombre os he de decir 
antes. 

A elfo no os provoco, 
que el nombre me importa poco 
si en algo os puedo servir. 
Sin embargo os lo diré. 
Soy de Ursini la princesa. . 
Ah! vos... • 

Os causa sorpresa?... 
Yo sorprenderme? por qué? 
plebeyo soy, noble vos, 
aquí se truecan los nombres, 
mas son cosas de los hombres, 
que iguales nos hizo Dios. 
No me asombra conocer 
á dama tan principal 
sino porque oigo hablar mal... 
De mi? 

De vuestro poder. 

t¥a apura mi sufrimiento.) 
labeis tenido to*audacia... 
No entiendo de diplomacia , 
y asi digo lo que sieqto. 
be franqueza alarde hacéis, 
y de ello no he culparos; 
mas un consejo he de daros 

Íue espero le atendereis, 
ara medrar no hay mas norte 
en el cortesano oficio 
que la ficción ; será un vicio * 
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Diego. 



Princesa* 
Diego. 
Princesa. 
Diego. 



Princesa. 

Diego. 
Princesa. 



Diego. 



mas es vicio de la corte. 
T el que con. tosca llaneza 
suele á los grandes hablar,, 
pierde no solo el mechar, ■ 
sino á veces la cabeza. 
£1 consejo es escelente; 
mas yo que medrar no intento , 
el arte del fingimiento. - 
seguir no debo, es corriente. . 
Sígalo la turba vil , 

3ue por mezquino interés 
el poderoso á los pies 
se arrastra como un reptil. 
Pero quien libre nació 
y de Lanuza desciende, 
si su dignidad comprende 
fingir no puede , eso no. 
T si ofende mi franqueza , 
sea en buen hora, franco ful, • 
y franco he de ser, que asi 
me formó naturaleza. 
Bien: que me escuchéis os ruego. 
Hablad pues, que ya os escuda». 
Importa el secreto mucho. 
Le guardaré á fé de Diego. 
Bien podéis fiarle de mí , 
decídmelo sin rebozo, 
que cual si fuera en un pozo 
caerá en mi pecho, eso sí. 
Que tenéis gran valimiento 
con el pueblo me han cootado. 
Señora, os han engañado. 
Todo lo sé: estadme atento. 
Vuestro apoyó necesito; 
si á prestármele accedéis , 
oro y honores tendréis , 
y hasta poder infinito. 
Ño penséis que son quimeras , 
que á concederos me allano 
el favor del soberano, 
conque así... 

Habláis de veras? 
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Princesa. 
Diego. 



Princesa. 
Garcés. 

* 

Princesa. 



Diego. 



Pues no? (Se rindió al momento. 
Lo qae deslumhra el poder!) 
Casi no acierto á creer 
lo que oigo. Estoy soñoliento! 
Que venda apasb mihonor 
pensáis proponerme ahora? ; 
Contempladme bien , señora; 
tengo cara de traidor? 
Que se compra fácilmente 
á un plebeyo habéis creído; 

muy mal me habéis conocido, 

soy yo m«y independiente. 

Podéis vuestro oro guardar» 

las dignidades y honores, . 

que no faltarán traidores, 

á quienes logréis comprar. 

Que yo mi vanidad fundo 

en no ser rico , ¡ paciencia ! 

mas no vendo mi conciencia 

por todo el oro ^pl mundo. 

(Se resiste aun!...) 

[Saliendo.) El notario 

aguarda. 

Bien: aquí os dejo. 

Mientras vuelvo os aconsejo 

penséis mas... 

No es necesario. 

ESCENA III. 

DIEGO. 

De resolución no mudo 

por cuanto hay: oh! soy muy terco: 

calla... se fué... en vano intenta 

?ue la aynde en siiPproyectos. 
¡onque vengo de Aragón 
á combatirlos resuelto, 
y quiere que de la Francia 
me preste á ser su instrumento ! 
Oh! no hay duda ; este es su plan; 
aunque no me le ha propuesto 
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María. 
Diego. 



María. 
Diego. 

María. 
Diego. 
Maria. 
Diego. 

Maria. 
Diego. 



Maria. 
Diego. 
Maria. 
Diego. 

Maria. 
Diego. 



Ese trage... ya adivino; 
os obligarán á ello, 
y el pobre Ricardo... 

Oh Dios! 
Mas, sabéis su paradero? 
Señorita , nada sé 
desde que se marchó huyendo 
por no caer en las garras 
•del rey Felipe. 

Si ha muerto!... 
Desechad tan triste idea. 
¥ no podéis oponeros 
á esa boda ? 

No: el deber... 
Qué diablos! Y no hay remedio?... 
Ninguno. 

T quién la dicha 
va á tener de poseeros ? 
El conde de Monteliano 
será mi esposo. 

Es un sueño ! 
Pues el ¿onde y la princesa 
no se aborrecen? Ya veo 
que obra en todo el cortesano 
ai revés'de los plebeyos. 
Si yo tuviera uña hija . 
no habia de ser mi yerno 
un enemigo ; sin duda 
Ja diplomacia anda en esto. 
Pero á fé de aragonés* 
que^ó muy poco es lo que puedo, 
ó he de hacerse desbarate 
ese fatal casamiento. 
Qué intentáis? 

Dejadme á mf. 
Pero decidme... 

No hay pero 
que valga. 

Oh! si mi tia... 
Decidla que al punto vuelvo, 
que un asunto de importancia 
me obliga á marcharme. 



Mar xa. 
Diego. 



Marta. 



Temo... / 

No faltaba mas que fuese 
de tanta hermosura dueflo 
ese conde mientra el otro... 
Oh, vive Cristo! que si ellos 
son cortesanos-, yo soy 
aragonés,, y... veremos. 
Aguardad. ¿Qué es lo que intenta 
hacer este hombre? Yo tiemblo. 

ESCENA V. 
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Princesa. 

María. 

Princesa. 



G arces. 
Princesa. 



Marta. 



LA PRINCESA. HARÍA. 

Cómo! Se fué? Viste aquí 
á una persona , María ? 
Dijo que presto volvía , 
y que os lo anunciara así. 
Apenas ese hombre vuelva 

(A un escudero.) 
déjale entrar. 

Bien está. (Vase.) 
(Sin duda lo pensará, 

Íes fácil que se resuelva.) 
uánto,este dia anhelé 
que ha de hacerte muy dichosa! 
noy de Montellano esposa 
con gozo te miraré. 
Si un ligero desvarío 
tu deber te hizo olvidar, 
yo he sabido perdonar 
tu falta , y en tí confio. 
El conde con tierno ardor 
te adora , lo sabes bien ; 
preciso es que tú también 
correspondas á su amor. 
Señora... cuánta bondad 
sin haberla merecido! 
A vos todo lo he debido 
desde mi infantil edad. 
Mi madre no conocí , 
sin duda lo quiso Dios 
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María, 
Diego. 



Marta. 
Diego. 

Maria. 
Diego. 
Maria. 
Diego. 

Maria. 
Diego. 



Maria. 
Diego. 
Maria. 
Diego. 

Maria. 
Diego. 



Ese trage... ya adivino; 
os obligarán á ello,: 
y el pobre Ricardo... 

OH Dios! 
' Mas , sabéis su paradero ? 
Señorita, nada sé 
desde que se marchó huyendo 
por no caer en las garras 
•del rey Felipe. 

Si ha muerto!... 
Desechad tan triste idea. 
Y no podéis oponeros 
á esa boda? 

No: el deber... 
Qué diablos! ¥ no hay remedio?. 
Ninguno. 

Y quién la dicha 
va á tener de poseeros ? 
El conde de Montellano 
será mi esposo. 

Es un sueño ! 
Pues el tonde y la princesa 
no se aborrecen? Ya veo 
que obra en todo el cortesano 
al revés'de los plebeyos. 
Si yo tuviera uña hija . 
no nabia de ser mi yerno 
un enemigo ; sin duda 
Ja diplomacia anda en esto. 
Pero á fé de aragonés* 
que -ó muy poco es lo que puedo, 
ó he de hacerse desbarate 
ese fatal casamiento. 
Qué intentáis? 

Dejadme á mt. 
Pero decidme... 

No hay pero 
que valga. 

Oh! si mi tia... 
Decidla que al punto vuelvo, 
que un asunto de importancia 
me obliga á marcharme. 



Marta. 



Garcés 



Mont. 
Ganes. 



Maria. 
Mont. 



Marta. 
Princesa. 



Mont. 



los méritos no me abonan , 
sabed al menos que mi alma » 
con lal delirio* os ó dora 
que diera pfcr mereceros . ■ :» 
no de conde la corona ¿ • i m. < 
que es ofrenda harto meztjunuí \ 
pues si de cnanto el sol dora 
fuese dueño , lo rindiera .i , 
á vuestras plantas hermosas; > 
mas sí un corazón que esclava . 
de gracias tan seductoras . 
será del amor mas tierno 
trono que ocupéis vos sola. 
(Cielos! todo lo habrá oido,) 
Señor, agradezco... 

ESCENA XII. 

DICHOS. GABCES. 

Ahora 
en busca del señor conde 
ha venido una persona > 

para que al punto á palacio 
acuda. i 

• 

A palacio ahora? • * -. 
Dijo que en- la corte estaban 

Earciales del Austria , y forjan 
orrible trama. 

(Qué escucho!) 
Se hallan en lá corte? Ignoran 
el arte de conspirar 
bien , que mis espías logran 
descubrir todos sus planes ; 
y ¡ay! del infeliz que coja, 
porque para los traidores 
será mi justicia pronta. \ 

(Temblando estoy.) 
[Con ironía.) Y es difícil 
que en parte alguna se escondan 
sin saber vuestros espías ... 
Oh! por supuesto.. 



St 



..|> V" 



I' 1 ' » » 



«2 

Princesa. [Con ironía) Me asombra! 

su vigilancia! 
Mont. Es urgente < 

dar órdenes rigorosas ; 

Kra que ninguno escape, 
rmitidfflo... 
Princesa. i í Id en buten hora , 

que la salud del Estado 
es (o que mas nos importa , 
y con vuestra .vigilancia 
no temo que. riesgos corra. 

ESCENA XIIL 

LA PRINCESA. VARÍA. 

Princesa. Voy á ver si le ha seguido 

mi escudero. (Sale.) 
Marta. Ah! ya estoy sola. 

Horrible ha sido el suplicio 

que padecí. 
[La princesa, que no ha hecho mas que salir un momen 

to, observa á María , que se dirige al oratorio.) 
Princesa. (Soy dichosa : 

no se escapará... qué veo!) . 
Marta. Ricardo I .. . Virgen de Atocha 1 

(No encontrándole.) 

No está aquí... le han descubierto!... 
Princesa. Sí... yo. 

Maria. " Ah ! Perdón , señora ! 

{Cayendo á sus pies.) 



• L 



FIN DEL ACTO PRIMERO, 



-- - * 



Moni. 



Princesa. 

Mont. 

Princesa. 



Mont. 



Princesa. 



Mont. 



de poco puntual ; ya veo 

Íue os halaga el himeneo, 
¡ómo no me ha de halagar? 
Es mucha dicha , señora , 
para un corazón amante 
ver que se acerca el instante 
de poseer lo que adora. 
Y felicidad tan pura 
me envanece. Cómo no, 
si el cielo en ella reunió 
la virtud á la hermosura? 
Ah ! solo ilusión tan bella 
disipa duda fatal. 
Una duda decís? Cuál? 
Que no me ame tal vez ella. 
Condición de enamorado. 
Las niñas tienen rubor 
y ocultar saben su amor 
como un secreto de Estado. 
Lo que habéis pensado bien , 
y de ello, conae, me place, 
es el que sea este enlace 
casi secreto también. 
Pues aunque saben algunos 
se celebra vuestra boda , 
no nos obliga la moda 
á convidar á importunos. 
Esta ha sido mi. intención. 
Vos los poderes tenéis 
de la reina, y ya sabéis 
que el rey se los dá á Colon . 
Sois de los reyes en nombre 
padrinos. 

Es honor sumo , 
y al publicarse presumo 
no faltará quien se asombre. 
Es muy natural; tenemos 
enemigos, y al saber 
nuestra unión han de temer 
que juntos iríücho podamos. 
Pero sus murmuraciones 
poco deben importar 
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Princ'esa. 
Mont. 



Princesa. 
Mont. 



Princesa. 
Mont. 

Princesa. 
Mont. 



Princesa. 
Mont. 



Princesa. 
Mont. 
Princesa. 
Mont. 

Princesa. 

Mont. 

Princesa. 

Mont. 
Princesa. 



Mont. 



á quien sabe despreciar 
calumnias y adulaciones. 
Una súplica he de haceros. 
(Quesera?) Suplicaréis 
vos á quien mandar podéis? 
Solo anhelo obedeceros. 
Pues bien: nombrad á Colon 
del consejo secretario. 
(Acceder es necesario , 
mas conozco su intención. 
Para vigilarme intenta 
le nombre.) 

Qué respondéis? 
Le propondré si queréis. 
(No te ha de salir la cuenta.) 
Proponerle ? 

Cómo no ? 
Al rey. Si su magestad 
le nombra... 

Ah! eS verdad. {Con malicia.) 
Y ahora recuerdo yo 
que también he de pediros 
un favor. 

A mi? Cuál es? 
En ello tengo interés. 
Pues pronta estoy á serviros. N 

Os ruego que nombréis dama 
de la reina... 

(A quién dirá?) 
A la de Pimentel. 

Ya. {Con malicia.) 
Su nombre? 

Leonor se llama. 
(Para observar mis acciones 
quiere tenerla á mi lado , 
mas juzga mal si ha pensado 
realizar sus intenciones.) 
Muy bien : á doña Leonor 
á la -reina propondré : 
mas tengo entendido que 
la profesasteis amor. 
Señora... 
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Princesa. 



Moni. 



Princesa. 
Mont. 

Princesa. 

Mont. 

Princesa. 
Mont. 



Princesa. 

Mont. 

Princesa. 

Mont. 

Princesa. 

Mont. 



Nada temáis , 
que no nos oye María : 
con razón celos tendría 
sospechando que aun la amáis. 
Tal sospecha me ofendiera. 
Mudemos conversación. 
Sabéis que la rebelión 
se propaga por do quiera? 
En defender la corona 
del austríaco decidida , 
ningún peligro intimida 
á la osada Barcelona. 
Mas y mas la audacia crece 
de todos sus defensores , 
y meditan los traidores 
un plan que al alma estremece. 
Antes que rendirse intentan 
prender fuego á la ciudad. 
Qué horror ! 

Su temeridad 
mas ios riesgos acrecientan, 
Es preciso concluir 
con la rebelión. 

Lo espero... 
para conseguirlo quiero 
vuestro dictamen oir. 
Mi dictamen ? Poco vale 

Fara que vos le sigáis, 
oco ? Os equivocáis. 
No hay ninguno que le iguale. 
En adelante, señora, 
gobernareis el Estado. 
Está bien encomendado 
á vuestro talento ahora. 
AI vuestro someteré... 
Eso , conde , toca á vos. 
Gobernaremos los dos. 
(Tú... no.) 

(Yo gobernaré.) 
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ESCENA Vil. 



Diego. 
Princesa. 



Diego. 
Princesa. 
Diego. 
Princesa. 



jl/onf. 
Princesa. 

Moni. 
Diego. 



Princesa. 
Diego. 



Princesa. 
Mont. 
Princesa. 
Diego. 

Moni, 
Diego. 



LOS MISMOS. DIEGO MENDOZA 

Ya estoy aquí. 

(Cielo santo 1 
sin avisar... la orden di 
á Garcés: sola creí 
hallarme.) 

(La canso espanto!) 
Estáis resuelto? (Bajo á Diego.) 

Hablaremos. (ídem.) 
(Vamos: mudó de opinión. 
Vencióle al ün la ambición. 
Oh, si todos la tenemos!) 
Quién es ese hombre? 

Me ha sido 
de Aragón recomendado. 
Conque de allí habéis llegado? 
Sí señor, de allí he venido. 
(Pronto supo la princesa 
inventar una tramoya; 
siga pues, aunque arda troya, 
que a mi nada me interesa.) 
Tenéis el honor de hablar 
al conde de Montellano. 
Hasta hoy lo pretendí en vano , 
pues no lo pude lograr. 
Y par diez me alegra mucho 
de encontrar esta ocasión, 
- que asi de mi comisión 
. podré enterarle. 

(Qué escucho!) 
A mí? 

(Qué querrá decir!) 
No sois vos el presidente 
del consejo? 

Cabalmente. 
Pues vos me tenéis que oir. 
Me permitiréis ^señora... 
la ocasión es oportuna , 
pues no podré en parte alguna 



hablarle mejor que ahora. 
De fueros os he ele hablar, 

Íf así que me oigáis espero ; 
o mismo sois consejero 

aquí que en otro lugar. 
Mont. Del consejo franqueadas 

están las puertas, y allí... 
Diego. Es verdad; mas para mi ' 

siempre las hallé cerradas. 
Princesa. De María en busca voy 

yo misma; en tanto podéis 

oirle. 
Mont. Vos lo queréis. . . 

Diego. Señora , gracias os doy. 

ESCENA VIII. 

EL CONDE* DE MONTELLANO. DIEGO MENDOZA. 

Mont. Hablad. 

Diego. Me envía Aragón 

para reclamar sus fueros ; 
estos los votos sinceros 
de todo aquel reino son. 
Hacedlo presente al rey; 
con sangre se conquistaron , 
y se nos arrebataron 
sin justicia y contra ley. * 
Nuestros derechos preciosos , 
señor, hollados los vemos , 
justicia seca queremos , 
no privilegios odiosos. 
Por nuestras antiguas leyes 
pedimos ser gobernados * 
porque ya estamos cansados 
. de que las violen los revés. 

Mont. No se os pueden conceder. 

Diego. Es justa nuestra demanda. 

Mont. Pues el rey así lo manda , 
y debéis obedecer. 

Diego. Según y conforme. Al rey, 
cuando la ley reverencia ', 
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es un deber la obediencia , 
mas no si falta á la ley. 
Que ante ella somos iguales 
lo mismo el rey que el pechero , 
como ante el Dios justiciero 
lo son todos los mortales. 

Moni. En eslremo audaz sois vos. 

Diego. De franco y libre blasono , 
y sé respetar el trono, 
pero adorar solo á Dios. 

Mont. Su imagen en este suelo 
son los reyes. 

Diego. ¥ ejercer 

deben por eso el poder 
' con justicia , i vive el cielo I 
Sus fueros pide Aragón, 
y concederlos es justo. 

Mont. rio tal. 

Diego. (El hombre es adusto.) 

¥ decidme , en qué razón 
fundáis?... 

MonL Lo reclama así 

la unidad del reino, y fuera 
si á tal súplica accediera 
destruirla : siempre fui 
muy celoso del poder 
de la ibera monarquía , 
ysetlebilitaría 
si os llegara á complacer. 
Por tal razón y otras varias 
deben las partes de un todo 
regirse del mismo modo, 

!r no por leyes contrarias. 
>ues entonces la anarquía 
se apodera del Estado , 
y en vez de ser respetado 
desden solo inspiraría. 
Diego. Nobles son las intenciones, 
mas erradas , perdonad , 
que también de libertad 
necesitan las. naciones. 
Y nada de eso, á fé mia, 



cuando estaba en posesión 
de sus fueros Aragón , 
señor conde , sucedía. ' 

Mandaba entonces laJey 
y todos la respetaron. 

Moni. Sus abusos obligaron 
á quitárselos al rey. 
Concederlos nuevamente 
fuera un error bien fatal r 
que ese ensayo probó mal. 

Diego. Al contrario, fue escelente. " 
No los debimos perder, 

Eorque de ellos no abusamos; 
oy si que los reclamamos 
Eor abusos del poder, 
as revueltas y anarquía 
provocaban. 

Diego. Me sofoca t 

Las rebeliones provoca 
del poder la tiranía. 
Que los pueblos bien regidos 
no se sublevan jamás ; 
esto lo hacen nada mas 
los que se ven oprimidos. 

Moni. Pues no debéis molestaros; 
que si la fuerza os quitó 
los fueros , en vano es... 

Diego. - Oh ! 

Señor conde , hablemos ciaros. 
Si fia en la fuerza... yerra; 
que apelar á ella podemos , 
y quién puede mas , veremos... 
Son atroces en mi tierra! 
Y aunque parezca dormido 
el león, no hay que .fiarse, 
porque será al despertarse 
mas terrible su rugido. 
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Maria. 
Diego. 



Maria. 
Diego. 

Maria. 
Diego. 
Mafia. 
Diego. 

Mafia. 

Diego. 



Maria. 
Diego. 
Mafia. 
Diego. 

Mafia. 
Diego. 



Ese trage... ya adivinó- 
os obligarán á ello; 
y el pobre Ricardo... 

Oh Dios ! 
Mas, sabéis su paradero? 
Señorita , nada sé 
desde que se marchó huyendo 
por no caer en las garras 
del rey Felipe. 

Si ha muerto!... 
Desechad tan triste idea. 
Y no podéis oponeros 
á esa boda? 

No: el deber... 
Qué diablos! ¥ no hay remedio?... 
Ninguno. 

Y quién la dicha 
va á tener de poseeros ? 
El conde de Montellano 
será mi esposo. 

Es un sueño ! 
Pues el tonde y la princesa 
no se aborrecen? la veo 
que obra en todo el cortesano 
al revés'de los plebeyos. 
Si yo tuviera uña hija . 
no habia de ser mi yerno 
un enemigo ; sin duda 
la diplomacia anda en esto. 
Pero á fé de aragonés* 
que -ó muy poco es lo que puedo, 
ó he de hacer se desbarate 
ese fatal casamiento. 
Qué intentáis? 

Dejadme á mf. 
Pero decidme... 

No hay pero 
que valga. 

Oh! si mi tia... 
Decidla que al punto vuelvo, 
que un asunto de importancia 
me obliga á marcharme. 



• ■ > * 



lifaria. Temo... 

Diego. No faltaba mas que fuese 

de tanta hermosura dueño 
ese conde mientra el otro... 
Oh , vive Cristo I que si ellos 
son cortesanos*, yo soy 
aragonés,, y... veremos. 

Maria. Aguardad. ¿Qué es lo que intenta 
hacer este hombre? Yo tiemblo. 

ESCENA V. 
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Princesa. 

Maria. 

Princesa. 



Garcés. 
Princesa. 



Murta. 



LA PRINCESA. MARÍA. 

Cómo! Se fué? Viste aquí 
á una persona, María? 
Dijo que presto volvía , 
y que os lo anunciara así. 
Apenas ese hombre vuelva 

(A un escudero.) 
déjale entrar. 

Bien está. (Vase.) 
(Sin duda lo pensará, 

Íes fácil que se resuelva.) 
uánto.este día anhelé 
que ha de hacerte muy dichosa ! 
hoy de Montellano esposa 
con gozo te miraré. 
Si un ligero desvarío 
tu deber te hizo olvidar, 
yo he sabido perdonar 
tu falta , y en ti confio. 
El conde con tierno ardor 
te adora , ló sabes bien ; 
preciso es que tú también 
correspondas á su amor. 
Señora... cuánta bondad 
sin haberla merecido! 
A vos todo lo he debido 
desde mi infantil edad. 
Mi madre no conocí , 
sin duda. lo quiso Dios 

3 
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Diego. 

Ricardo. 



Diego. 



Silencio. (ídem.) 
Por qué el pueblo victorea 
á don Carlos, si hace poco... 
Mis parciales le rodean, [ídem.) 
y como el pueblo á gritar 
siempre dispuesto se encuentra , 
lo que oye decir á aquellos 
repite también. 
[ídem.) Pues teman 

que se canse de gritar 
y tetga otra cosa de veras. 

ESCENA XII. . 



LOS MISMOS. UN CAPITÁN. 



Capitán. 



Ricardo. 
Diego. 



Princesq. 
Capitán. 



Princesa. 



Ricardo. 
Diego. 

Ricardo. 

Colon. 

Ricardo. 



(A Montellano.) El rey , 

mi señor ,*en busca vuestra 
me manda; nada temáis, 
que ya á la plebe dispersan 
mis soldados, y han prendido 
* del motín á los cabezas. 
Parciales eran del Austria. 

(Qué escucho!) 
(Ahora los cuelgan. 
Si habrán cogido á los mios 

Para hacerles igual tiesta ? 
ero el marqués de las Minas?... 
Arriesgada era su empresa , 
y habiéndolo conocido 
se ha vuelto atrás. 

Oh sorpresa 1 
{Al oficial^ señalando é Ricardo.) 
Apoderaos de ese hombre* 
Antes moriré. (Sacando el acero.) 

No piensas 
en tu María? Por Dios!... 
( Lo entrega al oficial.) Tomad pues. 
(Su muerte es cierta.) 
(Si sus papeles ahora • 

[Mirando el sitio en que l*s ocultó la princesa.) 
descubriese... mas no es esta 



la ocasión.) {Se lo lleva el oficial.) 

(r 
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Marta. (En vos confio.) [Al conde bajo.) 

Moni. No: en la justicia. (Vase.\ # 

Maria. I A t errada . ) Ah ! 

Diego. (Bajo á la princesa.) Intenta 

quitar la vida á ese joven 

mi señora la princesa? 
Princesa. Allá veremos, buen Diego. [Bajo á Diego.) 

Y favorecer intenta (Con intención.) * . 

mis planes el señor Diego? 
Diego. Allá veremos, princesa. I ídem.) 
(La princesa y María se entran por la puerta de la iz- 
quierda , y Diego por la de la derecha.) 



FIN DEL ACTO SEGUNDO. 






ACTO TERCERO. 



Salón magnifico de palacio con una columnata que separa á 
la galena que se distinguirá en el fondo. A la derecha del 
espectador una puerta que conduce á Ja cámara del rey. 



ESCENA PRIMERA. 

Varios -grupos de cortesanos circulan por la galería. En 
el salón se ven dos separados á alguna distancia, corte- 
sanos 4 .\ 2.°, 3.° y 4.* 

Cort. 4 .° Ya se agota el sufrimiento 
al contemplar los desaires 

?ue en mengua de nuestro honor 
élipe quinto nos hace. 

Ácana de señalar 

al principe de Esterclaes 

asiento privilegiado 

de nuestro banco delante , 

en la capilla. 
Cort.%.° Yo juro 

no entrar en ella. 
Cort. 3.° Es probable 

que yo haga lo mismo. 
Cort. 4." Y yo. 

Cort. 4.° Cómo? Seríais capaces 

£or una causa tan leve?... 
eve llamáis el nombrarle 
* de sus guardias capitán ? 
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Cort. 2.° A un francés ! 

Cort. \.° Es un ultraje 

á nuestra lealtad: acaso 

faltan en España grandes 

dignos de ese honor? 
Cort. 2.° Por Cristo! 

que se me enciende la sangre 

solo al pensar que á estrabgeros 

haya podido fiarse 

la guardia de nuestros reyes. 
Cort. 4.° De la guardia capitanes 

eran los duques de Sesa 

ÍLemus; pero al instante 
an dimitido su empleo. 
Cort. 2.° Su acción ha sido laudable. 
Cort. 4.° Yo opino de otra manera. 
Cort. 4 ,° Ya se.que tenéis bastantes [Con intención.) 

simpatías por la Francia. 
Cort. 4.° Como vos por los parciales (ídem.) 

del Austria. 
Cort. 3.° Callad , señores , 

porque la princesa sale. 
Cort. 2.° El embajador de Francia (Con ironía.) 

la acompaña. 
Cort. \ .° Ya. (Con marcada intención.) 

ESCENA II. 

dichos, la princesa v kl^embajador atraviesan la esce- 
na; este hace un saludo al cortesano 4.°, y entran en 

la cámara del rey. 

Cort. 2.° • Observaste ? (Bajo al 4 .°) 

A él solo se ha dirigido 

el francés. 
Cort. 1.° Toma!... No sabes (ídem.) 

8ue le compró Luis catorce? 
otaron que saludaste (ídem al 4.°) 
al embajador. . 
Cort. 4.° * No hagas (ídem.) 

caso de esos miserables ; 
están vendidos al oro (ídem.) 

4 
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de la Inglaterra. 
Cort. 4 .° Qué planes (ídem.) 

serán los de la princesa 

y el embajador ? Entráronse 

en la cámara del rey. 
Cort. 2.° Oh! irán á aconsejarle [ídem.) 

que á los rebeldes que sean 

aprehendidos, se los mande 

sin piedad al otro mundo. 
Cort. \ .° Deciden en este instante (ídem,) 

de los destinos de España 

dos estrangeros. 
Cort. 2.° Me place. 

Y que suframos tal mengua ! 
Cort. 3.° Silencio, y pensad que hoy traen 

al consejo que en palacio 

se reúne... 
Cort. \.° Ah ! no acabes. 

' Temo que al pobre Ricardo 

condenen á muerte. 
Cort. 2.° Diantrel 

• ESCENA III. 

LOS MISMOS. DIEGO MENDOZA. 

Cort. A.° Quién es ese hombre? 

Cort. 3.° Se entró, 

acaso sin saber dónde. 
Diego. (Aun no vino el señor conde.) 
Cort. \.° A quién buscáis? 
Diego. • ^ A vos', no. 

Cort. K.° Malicioso es. (Bajo ti los demás.) 
Cort. 2.° Mas bien loco. (ídem.) 

Cort. 4.° Bah! de simple trazas tiene. 
Cort. 3.° Perfectamente nos viene; 

míe así nos divierte un poco. 
Diego. (Me miran... pierdo la calma! 

Parece han visto una fiera. 

¥ se ríen... bueno fuera 

2ue rompiese á alguno el alma!) 
ómo hasta aquí habéis entrado? 
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Diego. Qué pregunta ! por ia puerta: 

esta claro, la hallé abierta, 

y por ella me he colado. 
Cort. 4.° Sabéis que en palacio estáis? 
Diego. Al entrar lo sospeché, 

porqué el tufillo noté 

de la lisonja. 
Cort. 2.° Escucháis? (Bajo á los demás.) 

£1 simple se va esplicando. 
Cort.\.° Yá qué venís? 
Diego. Sois, señor, 

de palacio el confesor ? 

(El hombre me va cargando.) 

Mas me precio de cortés, 

y tanta curiosidad 

satisfago así, escuchad. 
Cort. 3.° Al fin nos dirá quién es. 
Diego; {Con rapidez.) 

Me Hamo Diego Mendoza , 

tengo padres , soy soltero , 

al de Montellano espero, 

Íhe nacido en Zaragoza, 
es cierto que en Aragón 
el austríaco se proclama? 
'Diego. Aragón por fueros clama , 
^ este es su único pendón. 

1 Si se los concede el rey 

Felipe , le sostendrá , 
pues se quiere por allá -. 
que mande solo la ley. 
Cort. 4.° Sin embargo, mas se inclina 
á don Carlos , según vemos , 
• porque noticias tenemos 
de que allí el Austria domina. 
Diego . Los esír anger os ! . . . jamás ! 
porque el libre aragonés 
no es austríaco ni trances; 
sino español , nada mas. 
Cort. 4.° Qné entendéis de la estrangera 
política ? hpy relacionas 
entre todas la naciones , 
y mengua á la España fuera 
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ser con Francia desdeñosa ~ / f/í > 
debiéndola protección. ' 



Cort. 2.° También con nuestra nación 
la Inglaterra es generosa. 

Diego. Pues yo entiendo que la España 
no necesite andadores, 
y puede pasar , señores, 
sin la Francia y la Bretaña. 
Qué debemos á las dos? 
Con máscara de aliados 
sus odios inveterados 
quieren vengar, vive Dios ! 
Ambas sumisión exigen , 
y por campo de batalla 
cuando su rencor estalla 
nuestro fértil suelo eligen. 
Nuestros campos y sol bellos 
envidian , y en su furor 
quieren que anuble el vapor 
de la sangre sus destellos. 
Hoy mismo de horrible guerra 
están el foeo atizando , 
Francia á Felipe apoyando , 

Íal austríaco la Inglaterra, 
que hace la gran Bretaña? 

quitarnos á Gtbraltar. 

Y la Francia? bombardear 

nuestras ciudades de España. * 
Cort. %.° Que se oTenda no consiento 

tan magnánima nación. 
Diego. Peor para vos, que son . 

verdades las que yo cuento. 
Cort. -4.° Qué entiende de eso el villano? 
Diego. Detenga el señor la lengua, 

que sufrir tuviera á mengua 

injurias de un cortesano. 

De nobleza os jactáis vos , 

y estriba en vuestros blasones; 

yo la fundo en mis acciones... 

cuál vale mas de las dos! 
Cort. 4.° Contigo rm honor consiente 

que me compares? v 
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No tah. (Con ironía.) 
Diego. Qué. wftio me juzgo igual 

superior sí. 
Cort. 4.° Insolente! 

tu audacia he de castigar, 
(Hace ademan amenazador, y Diego enarbola el puño.) 
Diego. Eh! atrás... ó... me contengo, 

pues sino que razón tengo 

os había de probar. 

ESCENA IV. 

• LOS MISMOS. MONTELLANO. 

Corí. 2.° El conde llega. 

Diego. Podré (A Montellano.) 

hablaros ? 
Mont. Mucho lo siento , 

* mas ahora... 

Diego. Oh ! si , un momento ; 

es muy urgente. 
Mont. Os oiré. 

Cort. 4.° (A los otros.) - 

Qué hacemos? Salgamos fuera. 
Cort. 2.° Habla con el conde. 
Cort. 3.° Espía 

debe ser; cuando os decía 

que sospechoso el tal era ! 

ESCENA V. 

MONTELLANO. DIEGO. 

Mont. Hablad pues. 

Diego. Os dije ya 

cuál era mi comisión. 
Mont. Sí , los fueros de Aragón. 

' No lo olvidé. 
Diego. Bien está. 

.Pero ahora tratar debo 

de asunto mas importante, 

y. que me oigáis un instante 
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á suplicaros me atrevo. 

Moni. De otro asunto á mí? 

Diego. Sí tal. 

De vos depende la suerte 
de un hombre; su vida ó muerte, 

Jese hombre es vuestro rival, 
ecordar no necesito 
su nombre , vos le sabéis , 
y hoy condenarle debéis 
por rebelde... es su delito. 

Moni. Esclavo de la ley soy , 
y nunca la he de violar ; 
si pudo á la ley faltar 
que sufra su rigor hoy. 

Diego. Generosos sentimientos 
vuestro corazón abriga , • 
y no querréis que se diga 
los hizo el amor violentos. 

Mont. Lo que juzgue la malicia 
miro con indiferencia , 
pues me basta mi conciencia 
si procedo con justicia. 
Y creed aue en este suelo 
á esa deiaad solamente 
rindo culto reverente 



por ser imagen del cielo. 



Diego. i si á muerte te condena 

el consejo!... 
Mont. Morirá. 

£1 alma lo sentirá; 

pero mi deber lo ordena. 
Diego. Esa idea me estremece ! 

Oh ! no lo puedo creer. 

Y dejareis perecer 

á ese joven? 
Mont. Lo merece. 

Mucho interés he observado 

que os inspira. 
Diego. 7 Cómo no? 

mi madre el pecho le dio , 

juntos nos hemos criado. 

Sus padres perdió al nacer , 
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y al verle solo en el orando , 
me inspiró amor tan profundo 

?ue él es mi único querer, 
ues aunque con sus blasones 
contrastaba mi humildad, 
igualó la voluntad 
tan distintas condiciones. 
Señor, no seáis cru^ 
con ese hermano querido ! 
como antes que él he nacido 
me toca velar por. él. • . • * 
Es tan mozo!... y á su edad 
quién faltas no cometió!... 
Si muriera... entonces... oh !... 
haria una atrocidad! 
Mas sentencia tan. horrible 
no Armará vuestra manó. 

Mont. Fué traidor al soberano ! 

Diego. Áh! perdonadle! 

Mont. Imposible! 

Diego. Imposible ! qué decís ? 

Íno le perdonaréis? 
uego que muera queréis? 
Es mi hermano! no lo oís? 
mi hermano á quien tanto adoro ! 
por quien mi sangre daría, 
y á quien ama el ajma mia 
como avaro á su tesoro. 
Sino fuera profanar 
la religión que venero, 
diria que igual le quiero 
á la Virgen del Pilar 

Mont. Traidor á su rey ha sido ; 

pensarlo me causa horror, < 
porque es el crimen mayor 
para quien noble ha nacido. 

Diego. Como queráis... no me aferró 
en disculparlo : ha faltado 
á su rey ; pero ha purgado 
bastante , señor , su yerro. 
¥ tan horrible castigo 
por una falta aunque grave ! . . . 
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En pechos nobles no cabe 

vengarse de un enemigo. 

Vamos', señor , no se diga 

que perdonar no sabéis. 
Moni. En vano es me supliquéis. ' 

La justicia á ello me obliga. 
Diego. Y hay justicia que os ordene 

á mi hermano arrebatarme? 

Mirad que sabré vengarme, 

y truene por donde truene. 

Perdonad:., pierdo el sentido, 

Ílo que digo no sé. 
an joven morir veré 
á un hermano tan querido ! 
Si de sangre estáis sediento , 
y la mia os satisface, 
vertedla toda si os place , 

?ue yo moriré contento, 
ero él que á vivir. empieza 
siendo amado ! . . . dispensad. . . 
dije una barbaridad ! 
no os ofenda mi torpeza. 
Salvadle por compasión ! 
no cdn rigor inhumano 
quitéis la vida á mi hermano... 
ó arrancadme el corazón ! 
Y si generoso obráis 
podéis disponer de mi; 
seré vuestro esclavo... sí : 
seré... lo que vos queráis!... 

ESCENA VI. 

los mismos, la PBiNCESA y el embajador, que salen de 

la cámara del rey. 

Moni. (La Ursini y el francés... Hola?) 
Diego. (Pues señor , nada logré... 

A la princesa hablaré 

apenas se quede sola.) 



ESCENA VII. 
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LA PBINCESA. MONTELLANO. EL EMBAJADOR. 



Princesa. 
Embaj. 

Mont. 



Embaj. 



Mont. 

Princesa, 

Mont. 

Embaj. 
Mont. 

Embaj. 



Mont. 



Princesa. 



Embaj. 



Oh! Señor conde!... 

(Me enfada.) 
En veros tengo un honor, 
como al noble embajador 
de nuestra fiel aliada. 
Gracfas os doy; la honra es roía 
al ver al ilustre conde 
que tan Gno corresponde • 
a mi tierna simpatía. 
A la gratitud jamás 
falto , y os la debo á vos; 
(Ignoro cuál de los dos 
aborrece al otro mas.) 
Vuestro soberano augusto , 

Íuc Dios guarde, salud goza? 
»h! completa. 

Me alboroza, 
que es un gran rey. 

Sois muy justo. 
Pues de Luis catorce el nombre 
en letras de oro la historia 
grabará porque su gloria 
no puede eclipsar otro hombre. 
Se desvela por la Francia 
y por la España también, 
. aunque conoce muy bien 
de esta nación la ignorancia. 
De españoles verdaderos , 
no de salios blasonamos; 
pero no necesitamos (Con intención.) 
nos enseñen estrangeros, 
(Con ironía.) 
Vuestro genio superior 
no lo necesitará; 
pero la España quizá... 
Os ofusca el patrio ardor. 
Si quiere ser respetada 
por la Europa , y adquirir 
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f;raode*a , debe seguir 
os consejos de su aliada. 
Pues sirviéndola de guia 
Luis catorce... 
Mont. Os engañáis. 

Eu tal oprobio pensáis 

Sue yo consentir podría? 
onsejero del rey soy, 

y aborrezco los amaños; 

asi consejos á extraños 

ni los pido ni los doy. 
Embaj. Alguna vez en la vida 

acaso los anheléis. 
Mont. Pues bien; guardarlos podéis 

para criando yo los pida. 
Embaj. Es mucha vuestra arrogancia! 
Mont. Juzgadlo como queráis ; 

pero es preciso sepáis 

que esta es España y no Francia. 

Serían muy apreciados 

vuestros consejos allí, 

mas no lo fueran aquí... 

estamos tan atrasados... 

Lo mismo los pueblos son 

• que las familias, y es justo 
se gobiernen á su gusto , 

y no al de estraña nación. ' 
Pues si á estrangera influencia 
someten su voluntad , 
deshonran su dignidad , 
vendiendo su independencia. 

Princesa. No pueden boy las nacynes 
obrar de otro modo , y creo 
qué os engaña «1 buen deseo. 

Mont. Veréis si son ilusiones. 
Oh ! de todas será amiga 
la monarquía española, 
mas quiere regirse sola , 
v espero que lo consiga. 
. fío bá mucho , en cuanto el sol baña 
resonó el nombre español , 

• pues no se ponia el sol 



Embaj. 
Mont. 

Embaj. 
Mont. 
Embaj. 
Mont. 



Embaj. 

Princesa. 

Mont. 

Princesa. 

Mont. 

Embaj; 

Mont. 



(Hace una 
tiempo, 
desden.) 
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en los dominios de España. 
No há macho , asombro del mundo 
fué la vasta monarquía 
que en sus hombros sostenía 
el gran Felipe segundo. 
Entonces nuestros pendones 
do quier victoriosos fueron , 
y ¿ nuestras plantas sirvieron 
por alfombras las naciones. 
Entonces, era acatado 
nuestro mandato cual ley, 

Íue era España el pueblo rey. 
ero hoy es rey destronado/ 
Ved la razón porque quiero 

Jue recobre la corona, 
s mucho lo que ambiciona. (Con intención.) 
Pues mas conseguir espero. (ídem.) 
Aun mas? Dudándolo estoy. 
Sofire negocios de Estado 
solo el consejo nombrado 
haré que hable al rey desde hoy. 
Lo entendéis? (Bajo á la princesa.) 

Si. Colon viene. {ídem.) 
Pero el consejo me espera. 
Haréis que ese traidor muera ? 
Lo que la justicia ordene. 
Morirán sin distinción 
cuantos fueron aprehendidos? 
No todos; que los vencidos 
también españoles son. 
Y no hemos de derramar 
su sangre con tanta saña , 
porque es nuestra , y en España 

(Con intención.) 
la debemos apreciar. 

£ro funda cortesía: Colon, qne sale al mismo 
saluda , y el conde se retira mirándole con 
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ESCENA VIII. 



Embaj. 

Colon. 
Princesa, 

Embaj. 



Colon. 



Princesa. 



Embaj. 



Princesa. 

Colon. 

Princesa. 



LA PRINCESA. COLON. EL EMBAJADOR. 

Oísteis con qué altivez 
nos contestó ? 

Insolente! * 
Oh ! yo he de abatir su orgullo ; 
veremos, conde, quién vence. 
No hay que perder tiempo; hoy mismo 
el rey apartarlo debe 
de su lado. 

Sí y no hay duda , 
esto es lo mas conveniente. 
(Secretario del consejo 
no quiso nombrarme.) 

Tiene 
tanta repugnancia á hacerlo % 
el rey... Vos sabéis que siempre 
que se le habla de ese asunto 
se opone... 

Mas fácilmente 
se le podrá convencer. 
Cuando yo indirectamente 
le manifesté no goza 
la simpatía mas leve 
con mi señor Luis catorce , 
ya casi dispuesto hállele 
á retirar su confianza 
al conde; y si no enmudece 
vuestro labio, os aseguro 
triunfamos completamente. 
Fué preciso no infundirle 
sospechas. 

. Y no se puede 
por otro medio?... 

Veremos. 
Felipe romper no quiere 
la alianza conque unido 
se halla á Francia , y me parece 
que insistiendo otra vez , nuestro 
será el triunfo .ciertamente. 



Embaj. Ved que urge mucho te habláis " 
muy presto; si se mantiewe 
en el poder Monte llano, 
ese hombre sabrá oponerse 
k nuestros planes , y entonces 
todo, señora, se pierde. 

Colon. El señor embajador 

dice muy bien ; nos conviene 
que cuanto antes... 

Princesa. Ahora mismo 

intento volver á verle. 

Embaj. Pues lo dejo á vuestro cargo. 
Señora . . . (Retirándose.) 

Princesa. Hasta después. 

ESCENA IX. 

LA PRINCESA. COLON. 

Colon. Plegué 

al cielo que vuestro plan 

realicéis. 
Princesa. Quizá no os pese. 

T sigue aun encomendada 

la custodia del rebelde 

Ricardo?... 
Colon. Al mismo , señora , . 

que á vos tan solo obedece, 

os lo debe todo. 
Princesa. Bien. ' 

Es preciso se apodere 

de Ja llave que entregué 

á Ricardo , y aun la tiene 

en su poder. 
Colon. Lo hará así. 

Princesa. El sitio do los papeles 

oculté no pudo ver, 

y estando preso , -quién teme?.,. 

Sin embargo , es necesario 

que muera ; si descubriese 

nuestro secreto... 
Colon. " Qué importa? 
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Princesa, Depile hablar con este hombre: (ídem.) 

su muerte... 6 su libertad. (Bajo á Diego.) 
(La princesa entra en la cámara del rey.) 

ESCENA XII. 

DIEGO MENDOZA. 

La princesa es una alhaja... 
estrangera al fin, capaz 
de desnacerse de cuantos # 

quieran á España elevar 
haciéndola independiente 
del francés é inglés rival. 
Estos estrangeros piensan 
que es muy fácil sobornar 
a todos los españoles , 
porque por desgracia aun hay 
algunos que venden viles 
el honor y dignidad t 
de su patria ; mas no todos 
cometen infamia igual , 
. que en España todavía 
hay honradez y lealtad. 
[El capitán y guardias conducen á Ricardo hasta las 
columnas: allí se separan.) 

• ESCENA XIIL 

DIEGO MENDOZA. RICARDO. 

Diego. Ricardo! 

Ricardo. ' Hermano querido ! 

A quién debo dicha igual ? 
Diego. A la de Ursini. 
Ricardo. Cómo!... ella... 

Diego. Sí ; me acaba de encargar 

una comisión. 
Ricardo. A tí? 

Diego. Te sorprendes, no es verdad? 

Si te condena el consejo... 
Ricardo. Juzgo, hermano, que lo hará; 
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Diego. 

. Ricardo. 
Diego. 



'Mí- 



Ricardo. 



Diego. 



y en kilo obrará en justicia •* 

Íno me podré quejar, 
ues bien, salvarle, pretende i 
la UrsinL • . = . < 

Un ardid será. 
> Mas con una condición. . \ 
Y es que al conde has de acusar 
de que también conspiraba 
contra Felipe. 

. Jamás. 
Supe eomo caballero / 

en el campo pelear; 
mi acero esgrimir quisiera 
también contra mi rival 
frente á frente hasta morir; 

Í>ero herirle por detrás, 
a mano me cortaría 
si la juzgara capaz 
de cometer tal ihfamia. 
Bien ! así me gustas... Ahí 
un abrazo ! . . . Bien sabrá ; / ' 
que antes que hacer tal maldad 
tú la muerte prefirieras. 
Hé aquí un español leal ! * 
Muere al menos como honrado, 
que yo te sabré vengar ! • 

ESCENA XIV. 

MARÍA. DIEGO. RICARDO. 



• > < 



Ricardo. 
María. 
Ricardo. 
Mar xa. 
Ricardo. 

Maria. 



Cielos! qué miro! María!... ,. 
Ricardo! tú aquí? 

Ignorabas,.. 
A ver al copde venia. . : 
Qué oigo ! A mi rival buscabas? 
Quién , ingrata , lo diría ! 
Qué sospecha tan cruel 
tus labios han proferido 
llenando mi alma de hiél, > : 
que en tí pensaba , no en él ,: 
cuando á buscarle he venido. 
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Diego. 



[Se retira 
vando.) 
Ricardo. 

Maria. 



Ricardo. 

Maria. 

Ricardo. 



(PobpecülaJj «e conmueve! ¡. . .•• 

Y si la sorprende al goaow .. 
. yQ veré... aquí sobra .unos 

que hablarle de su amor debe r 

y do he Je ser importuno.) 
hacia las coUemnas i desde donde está obser* 



' > '. 
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Maria. 



Qué oigo i. Pensaha» lea mi ? . 
Mas por qué hablarle querías? 
Para pedirle por. ti , 
y al ver las- ¿agrillas mías • • - 

1" ue te salvase creí, ... ••-, . 
1 conde, tu suplicar ? • 
Por tu vida.; es:mi deber. . 
Jamás; quiero perecer 
antes que obligado estar 
á quien tu esposo ioa á ser; . 
Y qué me importa morir : . 
si la patria que'amo tanto ■» 
la mira esclava gemir, '-.... 
y ya no puedo acudir i 
á vengar su amargo llanto?; 
Que no te importa. la : muerte, 
dices, ihgrdto?y;roi amor? 
por qué rae hablas de esta suerte, 
si la idea de perderte 
es mi tormento mayor? 
Si desde. que presó estás, 
cual mi sombra misteriosa 
do quien: me sigue y acosa, 
sin disiparse jamás 
imagen tan horrorosa. •; \. 
Pites si apacible ilusión' < • 
al dulce sueño entregada 
agita mi corazón, * > •• ■< 
bien pronto en. llanto bañada 
me despierta la visión., . 
Ni un momento el alma mia 
logra se calmen>sus áales, 
pues la luí del claro dia, 
como la noche sombría , • 
á mi dolor son igualen 
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Tan profundas son las huellas , 

del pesar que me devora,; : / 

qne sin que se borren ellas 
v. aníro.'raorir las ésirellas . m , <.\ 

y miro nacer Ja aurora. 

Ah! no puedes comprendes .vV^ !\ 

( io que padezco por tí: . * • v¿ 

si no lo quieres creer, » i \ 

que te lo diga por mí . v w 

el llanto que ves correa. . . \ .». : ^\ 
Bicardo. Perdón , si llegué á ofenderte ! 
', : que es mi delirio adorarte, 

y así aunque me déñ la muerte* 

me harán sin duda perderte, I 

mas no que pueda olvidarte» 

Pues si el alma es inmortal, •■ * 

y grabó amor eji la mia 

tu imagen angelical, 

cómo olvidarte podría 

en la mansión eternal ! 

Quiere que nos separemos 

el inhumano deslino 

poraue tanto nos queremos*/ 
> también nos encontraremos . 

dfe la gloria en el cátodo. 
. Nuestras almas sé unirán 

en el trono del Señor, 

é impedirlas no podrárt , 

que se amen con lierúó afán, 

porque allí reina el amor. - 
Marta. Qué estás diciendo ? has creído 

se atrevan á condenarte? 

Por qué á Madrid has venido? 

Mi amor , mi amor te ha perdido. 

Ei corazón se me parte. 

Sin ver tu imagen querida 

fuera el alma que te adora 

flor del tallo desprendida , 
• que no acaricia la aurpra , 

en la aurora de' su vida. 

Mas rio conseguirán > no', 
w ' ¿epatarnos- rir un tnon*en4p v i ; , 
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Diego. 

Ricardo. 

Marta. 

Diego. 

Ricardo. 

Maria. 

Ricardo. 



que tu amor es mi alimento > 

y también moriré yo 

si no respiro tu aliento. 

El capitán va á llegar , (A María.) 

Ísi ve que habla con vos... 
¡os debemos separar. 

Tan presto ? 
No hay que tardar. 

María! 
Ricardo! 

Adiós ! ... 

Si me prestas un servicio {Bajo á Diego.) 
haré por mi patria amada 
el último sacrificio ; 
aunque muera en el suplicio 
quedará al menos salvada. 

ESCENA XV. 



LOS MISMOS. EL CAPITÁN. 

Capitán* Seguidme : el consejo ya 
ha terminado. 



Diego. 
Maria. 
Diego. 
Ricardo. 



Un momento. (Al capitán.) 
(tiran Dios! qué habrá decidido!) 
Estoy á todo dispuesto. (Bajo á Ricardo.) 
(Solo el amor á jni patria 
puede obligarme... no debo 
vacilar.) Toma esta llave , 
y este papel leerás luego. (Se los dá.) 
Si seguir mis instrucciones 
me prometes... 

Dudas de ello? 
Aunque me cueste la vida, 
qué no. haré por tí ! (Abrazándole.) 

(Yo* tiemblo i) 
Oh I gracias, hermano! (Ahora 
tranquilo la muerte espero.) 
(Por un lado se llevan los guardias á Ricardo; por el 

otro sale el conde.) > 

Diego. f A1i ! el conde Montellano !) 
yEirypieza áleer el papel; pero al ver alcondk lo guarda.) 



Diego. 



Maria. 
Ricardo. 
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* mi ar diep* u 

«lab** 
montellano. diego. mAría , retirada á un lado del 

teatro. . 

Mont. Aun en palacio os encuentro ! 

Qué aguardáis? 
Diego. ; Salvar la vida 

de Ricardo. 
Mont. Ya no es tiempo. 

ta justicia le condena ; 
. por su alma rogad al cielo. 
Diego. Su muerte! 
Maria. . . Gran Dios! 

Moni. . Qué escucho 1 

María!... (Viéndola.) 
Diego. Solos los dejo. 

Si no le vencen sus lágrimas 

tiene el coraron de acero. 

ESCENA XVli. 

MONTELLANO. HABÍA. 

Maria. Decid que me he engañado, que no es cierto 
lo que acabo de oir ; en vos no cabe 
tan horrible crueldad ; sois generoso , 
y un pecho noble aborrecer no sabe. 
Volved al mió la perdida calma, 
pues no querréis que apure hasta las heces 
el hondo cáliz del dolor del alma. 

Mont. Señora... 

Maria. Ese silencio es horroroso. 

Habéis sido capaz... no, no lo creo, 
me estremece el pensarlo... Dios piadosol 
En vuestro rostro su sentencia leo. 

Mont. A qué ocultarlo ya ? Sí , la justicia 
acaba de cumplir deber terrible ; 
á su rey fué traidor , dejar impune 
ese crimen, María, era imposible. 
£1 soplicio mil veces prefiriera 
antes que hollar lá magestad augusta 




no 

de la ley^^c m i alb* na á muerte, 
y la senlenciaTjfi^jMf impone es justa. 

Mana. ' A muerte! Santo Dios! y habéis -podido 
ejercer un rigor tan inhumano, 
y al firmar vos tan bárbara sentencia 
no'latizó vuestro pecho algún latido, ' 
ni tembló vuestfa mano 
al grito aterrador de la conciencia? 
Le amaba, y este amor es su verdugo; 
mas oo creáis aunque la tumba helada 
encierre sus cenizas que se borre 
de mi pecho su* imagen adorada , 
pues si mi amor á muerte le condena 
con él sabré morir, que al alma mia 
• os la única ilusión que la enagena. 

Mont. (Cuánto le adora.!) Sin razón , María , 
una sospecha injusta vuestro labio 
de proferir acaba. Me avergüenzo 
al oir que me hacéis tan torpe agravio. 
Pude abrigar la mágica esperanza 
de obtener vuestra mano , y esa idea 
de dulces sensaciones en mi pecho 
nacer hizo un raudal , mas la venganza 
al ver que se ha deshecho 
una ilusión de amor encantadora 
caber no puede en nobles corazones, 
y el mió, sí , María... aun os adora. 
No temáis, no, que insulte vuestra pena 
pidiendo á un alma á mi pasión tan iria 
emociones de amor; en vuestros ojos 
no hay llanto para mí ; mengua sería 
provocar sus enojos 

por vengar un desden ; mas permitidme 
ia queja alguna vez. Aunque entregado 
á los graves negocios del Estado, 
también mantuve la esperanza viva 
de rendir homenage á la belleza , 
y en la vuestra quedó mi alma cautiva. 
Por qué , si no me amaba vuestro pecho, 
lo calió vuestro labio? entonces era 
el universo á mi ambición estrecho , 
y la gloria , el poder y la fortuna 
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halagaron mi ardiente fantasía , 

porque anhelaba que mujer alguna 

no pudiera brillar cual ros ;* Marías j m 

Maria. Qué os debo contestar? £1 deber, conde, 
selló íbís labios; perdonad.,, h o he sido W\ 
de tan subtitne aníor róerqcedora , 
de otro mi corazón" estaba henchido, ,y • v ^; 
y apagar no podía V-. ' ¿> >."»*\ 

la llama abrasadora : • i '* 
que fué la luz de laespermá mia. 
rué mi primer. amor, ilusión bella 
que en infantil edad so&ó mfi «tente , 
y en et alma grabó pro£u{ida ! huella. 
Su mágico recuerdo > « ; ú 
del corazón aumenta los dqlorefe , 
<jue hov para siempre la esperanza pierdo. 
y marchítala flor de mis amores ;■ * * - * 
pertattid, conde , que mi pmargo llanto 
consagre al menos al que adora tanto ! 

Mont. Enjngadle, Maria. Es muy dichoso , 
y no debe morir. 

María. " Gran Dios! íteaso... -'"' 

Mont. Su vida salvaré. 

María. (Cuan generoso!) 

Cómo os podré pagar?.,. . ■ • - 

Mont. Me ha arrebatado 

- la dicha que anhelé.. w probaros q«rer o 
que si cumplí el deber de magistrado, 
cumplir ahora sabré el de camillero. . i V 



ESCENA XV1H. 



>i 



LOS MISMOS. DIEGO MENDOZA. COLON, pOT éVfondo , deS- 

pyes de haber oído los últimos versos del conde. ' * 



Diego. 



Qué mucho ! nobleza igual ! . . . 

El conde me.ha sorprendido. 

Este , sí , noble ha nacido , 

pues procede como á tal. (A Colon.) 



i ^ 
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ESCENA XIX. 



los mismos, la princbsa, qué sale de la cámara del rey. 



i íi 



Mont. 



Colon. 



Princesa. 



Colon. 



Princesa* (Bajo á Colon.) Triunfamos. 

Tú aquí ? (A María con enojo.) 
María.. Señora... 

Princesa. [Mirando al conde.) 
Comprendo. 
(Bajoá María.) 

Le salvaré. 
Su perdón alcanzaré 
del rey; voy á verle alrota. 
{Bajo á la princesa:) 
Ha prometido salvar 
la vida... 

Lo he adivinado, lldem.) 
(Me quedo. En Ver humillado 
su orgullo quiero gozar.) 
Si le oye el rey... (Ídem.) 
Princesa, lldem con ironía.) Podrá ser... 
Colon. Que se logre su deseo 

no creéis? " (ídem.) . .¿r. 
Princesa. (Ídem.) Yo nada creo, 

sino lo que vais á ver. 
(Montellano, que durante los anteriores versos se ha di- 
rigido á la cámara del rey , toca ala puerta, que abre 
un genlil-hombre.) 
Gentil. Señor, no podies entrar. ; 

Os burláis/ Quién lo ba mandado? 

(Mirando con ironía á la princesa.) 

(Le dá unpliego.) 

El rey os ha exonerado. 

Qué oigo! 

Afcí! 

Me logré vengar. 
(Se lleva á María.) 



Mont. 

Gentil. 

Diego. 
Maria. 
Princesa. 
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ESCENA XX, 

IOS MISMOS y KL GENTIL-HOMBRE, mnOS MARÍA J LA 

PRINCESA. 

•■■••• 

Gentil. {Dáufo pliego á Coloh.) . 

Tomad. 
Colon. (Mirando el sobre.) 

A mi ? Y dice urgente. 

Qué veo! Ahí (Les.) 
Diego. . (Por ^ué se asombra t) 

Mont. Me exonera el réV. 
Colon. . Me aorobra 

: del consejo presidente. 
Mont. (Al gentil-hombre.) * 

La voluntad de mi rey 

es sagrada y la venero, 

que no es noble caballero 

quien no la acata cual ley. 
{Se retira el gentil-hombre J¡. 

Mucho y pronto habéis sabido ; (A Colon.) 

al mérito corresponde , 

y el vuestro... (Con intención.) 
Colon. ' Mil gracias, conde... (ídem.) 

Mont. ' De todos es conocido. 

Me complace por mi vida 

tengáis tanta protección ; 

por ciertos medios , Colon , 

es muy fácil la subida; 

mas la caida evitad. (ídem.) 
Colon. Cnanto dependa de mí 

la retardaré, y así, 
' señor conde, descuidad. 
Mont. Es... que suceder pudiera 

que os fuera la suerte ingrata; [ídem.) 

porqae , quien á hierro mata 

*s fácil aue á hierro muera. 
[Vanse los do$.) 
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ESCENA XXI. 



• •» /. 



DIEGO MENDOZA.' 



01 



De palacio intrigas son. 
Qué enredo y qué baraúnda ! 
Haber nombrado á Colon = 
es la mejor elección •■• . » • . 

«ara que la España se hunda, 
el otro hade perecer, 
que es lo que mas, me interesa? 
Se me ha olvidado leer.../ > 

ÍSaca el papel que le dio Ricardo.) 
tero, quéinirol... Ahí Princesa! 
aun os tengo en mi poder. ' ^ 



i <•; » 



FIN DEL ACTO TERCERO. 



a s=3^asB¿- ; ^jrgTyr ¿ ¥ *.fUíTit\¡ri¿*1 v. ■-. r. 



ACTO CUARTO. 



V. \ 



La misma decoración del 4.° y 2.° acto..— El .teatro aparece . 
oscuro. 



ESCENA PRIMERA. 

diego Mendoza por la puerta secreta, embozado, y con 
una linterna oculta debajo de la capa. 

Perfectamente : las señas 
que contenía el papel 
me han conducido al salón. 
Si la caja encontraré 

3ue la traición patentiza 
e la princesa ? Par diez 
3ue está oscuro ; en proveerme 
e esta linterna hice bien. 
A mano izquierda... detrás 
de un escudo... se halla en él 
un resorte... si , no hay duda : 
este el sitio debe ser. 
Síá sorprenderme llegaran... 
Bah! nada se oye: hora es 
en que estará la princesa 
en palacio ; á anochecer 
ha empezado no hace mucho, 
y no hay tiempo que perder. 
+ Ah ! no me engañé... la caja: 
(Encuentra el resorte y se abre el escudOi) 
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felizmente la encontré. 

Si estará vacía . . . Hola ! 
(La saca , y examina los papeles á luz de la linterna.) 

El gabinete francés 

y los duques de Borgofra 

y Orleans entran también 

en la trama... la aconsejan 
». l déte del fado del rey ... .W* ! / 
a 1 -; .apartar á Moatellpno, . J - ¡; * ;/; : 

porque contra el interés 

de la Francia los destinos 

rige de España... Muy bien! 

Examinaré los otros 

mas despacio , pues logré 

lo que quería. Ah ! franceses! 

á la España pretendéis 

dominar á vuestro antojo ; 

chasco os lleváis esta vez , 

porque á tierra vuestros planes 

echará un, aragonés. 

Siento pasos.;, y traen luces.;. 

si me llegaran á ver... 

Cielos! se acercan.,, aquí 
(En el oratorio.) 

puedo ocultarme. 
(Un escudero coloca un candelabro en la mesa y se re- 
tira. Diego vuelve á salir.) , 

Se fué: 

antes que venga algún otro 

me voy á marchar también. 
(Va á marcharse y sale la princesa.) 

ESCENA II. 

la pgiNCESA. diego, embozado. 

Princesa. Todo va bien. Aquí un hombre! (Al verle.) 
Diego. (Lá hice buena. Me pilló.) • 
Princesa. Quién sois ? 
Diego. No me conoció? 

Bah ! setfpra , no se asombre. 
Princesa. Es Mendoza!... (Yo sabré..,) 



m. •■ ■ 



Diego. 



Princesa. 



Diego. 
Princesa. 



Diego. 



Princesa. 



Diego. 

Princesa. 
Diego. 
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£1 mismo. Os ha sorprendido? 
Estoy... pues... porque he venido... 
Digo... por... (me he aturuUé.)- (Turbado.) 
Quién os condujo hasta aquí? . " \ 

Presumo que entrar os vieron , 
pero nada me dijeron 
mis criados. 

Lo creo así. . :•'• .'< 

Por eso á llamarlos voy , : ^ \: » 

y me esplidárán ahora'.. 
Oh I no os molestéis , señora : ' v -» • •' 

Íro os diré... (sudando estoy; 
5n * 



Princesa. 
Diego. 



qué lio me metí? 
masqué importa? á lo hecho pecho, 
dice el refrán.} • 

'■ Qué sospecho ! 
Si habrá entrado por allí?) 
(Mirando á la puerta secreta.) 
Decid pronto. Mas qué hacéis? 
Nada: las puertas cerrar, 
porque alguien puede escuchar 
lo que vos sola oir debéis. 
(Qué será?) 

(Ya estoy seguros) » 
(Después de Haber cerrado la puerta.) 
Ahora escuchadme atenta. • 
(Mas mis dudas acrecienta.) 



Princesa. 



Diego. 

Princesa. 

Diego. 

Princesa. 

Diego. 



(He salido del apuro. 
Salvar puede la osadía ' 
á Ricardo.) Conocéis ' 
esta caja? [Se ¡a muestra.) 

* Oh Dios ! Me habéis 
robado? Tal villanía... 
Temed pues mi indignación.* 

(Se dirige á la puerta.) 
Deteneos. O si abrís ; 
por esta puerta... (Abre la secreta.) 
(Ahí) Huís?. >■ 

v Es sblo una precaución. 
¥ no os aterra el castigo 
que tan torpe acción merece ? 
Calmaos^ no me parece 
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Princesa. 
Diego. 



Princesa. 
Diego, 

Princesa. 



Diego. f .. 
Princesa. 



Diego. 



Princesa. 



Diego. 



Princesa, 
Diego. 



que obrareis asi coaaijgo, . • i : ' 
Pensats'podré perdonar 
; á quien mi enojo provoca? 
No abrigo ilusión tan loca i : 
que eso fuera delirar. 
Pero otra cosa mantiene 
mi esperanza. 

Qué creéis? 
Que castigar no podéis 
á quien esta caja tiene. 
La caja... Oh rabia ! Qué oí? 
En ella vuestra esperanza 
fundáis? Mi mente no alcanza... 
No lo comprendéis? ¥o sL 
(Oh! la ira me ciega.) Estoy 
mas confusa cada vez. 
Si no me esplicais... 

Par die& 
qtie algo torpe os encuentro hoy. 
Es en vano , perdonad , 
que intentéis fingir conmigo; 
si he de hablaros como amigo 
el disimulo dejad. 
Hablemos pues francamente , 
.que el tiempo se pierde así , 
y bien sabéis vos que* aquí 
(Señalando la. cajú . ) 
vuestra trama está patente, . 
Revelan cartas , señora , - 
que sois de Francia instrumento; 
conque cese el ungimiento. 
(Perdida soy, nada ignora: 
usar de astucia conviene.) 
Fué necia la presunción. 
Cartas de famifía son 
las que esa caja contiene. 
Ocurrencia peregrina! 
Es condición de mujer. 
io que yo acabo de ver 
aun en negarme se obstina? 
Vos habéis visto?... 

Pues no? i 



Princesa. 
Diego. 



Princesa. 



Diego. 



Princesa. 
Diego. 



Princesa. 
Diego. . 

Princesa. 
Diego. 



Las leí de cabo á rabo. < : 

La 'curiosidad alabo ! [Con enojo . ) 

Acaso soy lerdo yo? . . v 

Vamos; ya aos conocemos ; 

y es inútil la ptorña ; 

por mi parte os propondría 

que en transacciones entremos. 

Y tal me osáis proponer? 
Que transijamos los. dos! 

Y de mi esfera hasta vos 

Íudiera yo descender? 
'or qué no? en (a suerte estriba , 
que altera todo á destajo , 
y á los que se hallan debajo 
coloca á veces arriba. 
¥ no bailo la diferencia / 

en semejante ocasión r 
que esta capitulación 
es de potencia á potencia. 
Princesa ilustre sois vos, 
y yo un humildcpechero; 
pero ahora á lo que infiero 
quién teme mas de los dos? 
Vuestra traición tengo aquí ; 
deponed pues la arrogancia * 
que no es tanta la distancia 
que hay de una princesa á mí. 
¥ qué intenta proponer? . 
Que Ricardo su perdón 
obtenga , y la condición 
" de que otra vez el poder 
ocupe. el conde. 
(Con intención.) No es mucho. 
Por supuesto ; qucr si .entrego 
esta caja al conde , y luego 
el rey la viera... 

(Qué escucho!) 
Ambas cosas conseguir 
puedo , y de vos me vengara • 
si un alma ruin abrigara; 
ya veis si es mucho pedir. . 
Así, que accedáis espero, ' 
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porque ya habréis oonocid* - i 
que aunque plebeyo he nacido * 
sé obrar como caballero. 
Princesa. Bien 1 palabra os do? de hacer, .. 
(Luego veremos.) Atora 
dádmela caja. 

Seftora ^ 

Eerdonad > no puede ser, '■'-' 
dudareis?.,. i; • 

Ofensa tal - ; * 
haceros! Líbreme Dios 1 v, 

Eero que la entregue á vos 
ora ó después es igual. 
Por eso la guardaré , 
y cuando á uno libre vea , » 
y otro presidente sea 
del consejo, os la daré. ■• 
Vamos : un papel tomad v 
y al capitán escribid. 
(No hay otro medio.) 

Decid 



Diego. 

Princesa. 
Diego. 



Princesa. 
Diego. 



que le ponga en libertad. 



mismo iré á la prisión , 
y en tanto -al rey podéis ver, 
y uno subirá al poder, 
y otro alcanzará el perdón. .' 
(Esto mejor.) Tomad, Diego, \ 
(Después de haber escrito se lo entrega.) 
y no os quejareis de mí. 
Gracias , señora . ( Lee. ). 

(Aydetí!) 
Corro pues, y vuelvo luego*:/ ' 
(Si me arma alguna pelada . ú . *■ ' 
andaré con tiento yo.) i- • . 

La guerra es leal ? 
Princesa, {Con intención.) Pues: no? 
Os juro... (quedar vengada.) 
Por lo que convenir pueda 
os digo obraré tealroeote; ' 
pero á quien venderme intente- 
pagaré en igual moneda. 
( Vase por la puerta secreta.) 



Princesa. 



Diego. 

Princesa. 

Diego. 



Diego. 



ESCENA III. 
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Princesa. 
Ganes. • 
Princesa. 
Garcés. 
Princesa. 

Carees. 

Princesa. 

Garcés. 

Princesa. 



Garcés. 
Princesa. 



Garcés. 
Princesa. 

Garcés. 
Princesa. 



LA PRINCESA. GARCÉS. 

Garcés? 

Qué mandáis, señora? (Saliendo.) 
Me puedo fiar de tí? 

Lo dudáis? 
No ; me has servido 
lealmente. 

Y sabré morir 
por defenderos. 

Lo creo. 
Podéis disponer de mí. 
Pues oye : por esa puerta 
de aquí ácana de salir 
un hombre , ya le conoces ; 
el aragonés. 

Ab ! sí. 
El que busqué de orden vuestra? 
El mismo. Al punto has de ir 
á ver al capitán Pérez , 
y la orden que ahora di 
al aragonés, le dices 
que ha sido solo un ardid , 
que se apodere de ese hombre 
y una caja de marfil 
que acaba de arrebatarme , 
y una llave... la de allí, 
que lleva consigo , espero 
me traigas veloz. 

Decís 
que lo prenda? 

. . Y que ninguno 
hable con él. 

Lo haré así. 
Para no infundir sospechas , 
procura , Garcés , salir 
sin ser visto , y á la vuelta 
puedes entrar por aquí. 

(Señalando la secreta.) 
Ya sabes... como otras veces.*. 

6 
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Princesa. 
Marta. 



Princesa. 
María. 

Princesa. 



María. 



Princesa. 

María. 

Princesa. 



María. 



y mas se enciende en mí herido 

corazón. 

Me preguntáis si aun le amo? 

Las lágrimas que derramo 

lo dirán. 

Pues cuando mi amor le mata 

no debo ocultar ingrata 

tanto afán. 

Y confiesas... 

No lo niego. 
Porque me alimenta el fuego 
de su amor. 

Si habéis amado, .señora, 
podéis comprender ahora 
mi dolor. » 
Mañana la suerte avara 

Sara siempre nos separa... 
or piedad 1 
Mañana I Terrible dia 1 
Yed que su alma es de la mia 
la mitad 1 

Perdonadle , no inhumana 
queráis que muera mañana 
yo también. 

i te atreves de esa suerte?... 
Pudiera mirar su muerte 
con desden? . 
Ha merecido mi encono , 
y nunca , María , abono 
fa traición. 

Qué decís ? Me lo negáis? 
así mi alma desgarráis? 
Compasión I 

Que ahora me dejes te ruego. 
Mas su perdón... 

Veré luego... 
(Suenan dos golpéalos en la puerta secreta.) 
rVinoya.j 
Déjame sola. 

(Qué he oído !) 
Confio en. vos. [Ese ruido 
quesera?) [rase.) 






ESCENA XL 

LA PRINCESA. 

. Mucho en volver ba tardado 
mi escudero. AI fin triunfé; 
vengarme, Diego, sabré... 
Infeliz ! Cuál te he burlado ! • 
(Se dirige á abrir la puerta secreta.) 

ESCENA XII. 

LA PBINCESA. DIEGO. 

Princesa. Cielos! Mendoza l. .. {Asombrada.) 
Diego.. (Con calma.) Pues... yo. 

Princesa. Es ilusión! 
Diego. Qué decís? 

No me veis y no me oís ? 

Presto me desconoció ! 
Princesa. Dudando estoy... 
Diego. Bah ! Señora , 

no os cause sorpresa alguna , 

porque esto es que la fortuna 

os vuelve la espalda ahora. 
Princesa. No adivino... 
Diego. No entendéis? 

Pues os lo voy* á esplicar. 

Pensabais ver á otro entrar, 

y á mí en su lugar me veis. 
Princesa. Que aguardaba á un hombre? 
Diego. Sí. 

Princesa. Pero ese hombre erais vos. 
Diego. Yo? 

Princesa. Habéis olvidado... 
Diego. No; 

y por eso os hablo así. 
Princesa. JUe ofende vuestro lenguaje 

sin comprender su sentido. 
Diego. Aun no le habéis comprendido , 

y ya lo tomáis á ultraje? 

Yaya ! es buena la manía ! 
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Princesa. 
Diego. 

. * 
Princesa. 
Diego, 



Princesa. 
Diego. 



Princesa. 
Diego. 



Princesa. 
Diego. 

Princesa. 
Diego. 
Princesa. 
Diego. 



Pero en fin... no mediréis... 
Si en vez del otro me veis 
es claro... 

(Gran Dios! Sabría...) 

8ue todo , todo lo oí. 
s conozco demasiado, 
y verme por vos burlado 
con harta razón temí. 
Por eso estuve detrás 
de esa puerta , y escuché 

(Señalando la secreta.) 
cuanto hablasteis. 

Capaz fué... [Indignada.) 

Si lo fui ? De mucho mas l 
(pon calma irónica.) 
Era noble mi intención 
y leal en demasía , 
pero vos ¡ p&r vida mia ! 
ibais á hacerme traición. 
Cuando os tuve en mi poder 
con vos generoso fui ; 
pero la espalda volví , 
y me quisisteis prender. 
Eso no; que necio fuera 
si por mas tiempo tiara 
de la que una vez faltara 
á lo que me prometiera. 
Y bien... qué habéis hecho? 

H - Qué? 

Lo que basta según creo 
para que vuestro deseo 
no se logre. Os lo diré ; 
vuestro aviso no llegó. 
Garcés me habrá obedecido. 
Si hacerlo hubiera- podido 
tal vez... mas... lo impedí yo. 
(Con desden.) Vos? 

Yo mismo. 

Loco estáis. 
No , sino muy cuerdo , á fé. 
Cuando lo sepáis veré 
si tan loco me juzgáis. 



Princesa. 

Diego. 

Princesa. 
Diego. 

Princesa. 

* 

Diego. 
Princesa. 



Diego. 
Princesa. 

Diego. 



Princesa. 
Diego. 
Princesa. 
Diego. 

Princesa. 

Diego. 



Los que conmigo vinieron 
y en la calle se quedaron » 
de Garcés se apoderaron , 
y así que fuera impidieron. 
Según eso , en libertad 
pusisteis al preso ? 

No; 
si no tí al capitán yo. * 
Qué habéis dicho? 

La verdad, 
Pero vuestra la caja es , 
y asi tomadla. 

Ah! 
(Con alegría tomándola.) * 
(Vacía.) 

(Santo Dios!) No contenia 
las cartas? Dónde están pues? 
Devolvédmelas veloz. 
No me es dado aunque quisiera. 
Pronto ; ó de mi saña Cera 
temed la venganza atroz. 
Intimidarme pensáis 
con amenazas á mí? 
Nunca el peligro temí , 

Íasí el tiempo no perdáis, 
orque todo será en vano , 
y si las cartas queréis , 
ir á pedirlas podéis 
al conde de'Montellano. 
Luego en su poder éfetán? 
Cierto. 

Tanta villanía!... 
Vuestra es la culpa , y no mia , 
si no he visto al capitán. • 
Como villano violó 
una solemne promesa. 
Si á ella faltó una princesa, 
qu£estrafio és faltase yo? 
Pues no he hecho mas que seguir 
vuestro ejemplo, y he cumplido 
todo cuanto he prometido. 
Ved lo que os dije al salir. 
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Princesa. 
Diego. 
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«Por lo que convenir pueda , 
os digo obraré lealmente ; 
pero á quien venderme intente 
pagaré en igual moneda.» 
Y la paga fuéjwintual... 
Vos perderme habéis querido , 
y perderos he sabido... 
os pagué ^n moneda igual... 
Bien e§tá: disponte ahora 
á sufrir mi justo encono. 
Bah ! la cólera os perdono , 

«orque sois una señora, 
ío por vuestra ilustre cuna , 
os respeto por mujer , 
que es torpe acción á mi ver 
insultar á dama alguna. 
T aunque plebeyo nací , 
del decoro y del honor 
las leyes , mucho mejor 
que el cortesano aprendí. 

Princesa. Se agota mi sufrimiento. 
Pero llega felizmente 
del consejo el presidente 
y Amelot. 

Diego. Pues no lo siento ! 

ESCENA XIII. 



Embaj. 

Princesa. 

Embaj. 
Princesa. 



Colon. 
Princesa. 



DICHOS. COLON. EL EMBAJADOR. 

A despedirme venia ; 
pero si ocupada estáis*.. 
A buena ocasión llegáis, 

Íorque llamaros quería, 
ues qué ocurre ? 

Ese traidor 
unas cartas me ha robado 
que á Montellano ha entregado. 
Eran de Francia. 
(Bajo a Colon y al embajador.) 

(Quéhorrorl) 
En tal caso cómo obrar? [ídem.) 



J 
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vuestro parecer os pido. 
Jimbaj. Ese hombre me ha conocido; (ídem.) 
. nada os puedo aconsejar. 

Señora, en asuntos tales [Alio.) 
no deben mezclarse estraños. 
(Hace una cortesía. Vase.) 

ESCENA XIV. 

dichos-, menos el embajador. 

Princesa. (Se fué... cuántos desengaños! 

Todos á este son iguales.) 
Diego. La del capitán Araña 

hizo el francés : escelente ! 

¥ es posible que esta gente 

domine á la pobre España! 
Colon. No temáis: qué pensamiento ! [Bajo.) 

Nos salvamos todavía. 
Princesa. Y cuál es? fácil sería... (Ídem.) 
Colon. Prender al conde al momento. 

Ver al rey no habrá podido 

aun... 
Princesa. Ah! pronto... firmad 

la orden. {Le dá\n papel , y Colon escribe.) 
Colon. Ya está. Tomad. 

Princesa. Jorge? (Llamando.— Sale Jorge.) 
Jorge. Señora?. 

Diego. (Qué he oído!) 

Princesa. Al capitán le diréis 

prenda al conde Montellano. 

ESCENA XV. 

DICHOS. MONTELLANO. 

JMont. Señores, no os molestéis. 
Colon. El conde ! 
Princesa. Dios soberano ! 

ílont. Aquí prenderme podéis.; 

pero antes pediros quiero 

que este decreto leáis. (Le da un pliego.) 
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Colon. (Después de haber leido.) 

Dejé de ser consejero ! 
Diego. Quedó convertido en cero. 
Princesa. Cielos ! 

Mont. Y este... si os dignáis... (Otro pliega.) 

Colon. Del consejo nuevamente (ídem.) 

le dá el rey la presidencia. 
Princesa. Cómo ! Ai conde ? 
Mont. Cabalmente. 

El alma macho lo siente 

por ser sin vuestra licencia. 

Como no estabais allí 

no pudo el rey consultaros. 
Princesa. Bien , conde , sabéis vengarosl 
Moni. Pues si de vos lo aprendí ! 

Mas un consuelo he de daros. 

ESCENA XVI. 
dichos, maría , que oye los últimos versos. 
Moni. Sé lo que á la Francia amáis r 



y privaros no he querido 



placer de que volváis 
al suelo en que habéis nacido. 

Princesa . Me des tierra ? 

Maria. Ah 1 

Mont. Lo dudáis? 

(Mostrándole un pliego.) 

Princesa. Oh I 

Moni. También, Colon, yo siento 
que hayáis perdido el poder 
tan pronto. Cómo ha de ser ? 
El rey no ha sabido hacer 
justicia á vuestro talento. 
Pero supo perdonar 
á un enemigo. Helo aquí. 

ESCENA XVII. 

DICHOS.. RICARDO. 

María. Ricardo! 



